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JNTRODUCC/ON: 

Se pretende a través del presente trabajo estudiar un tema por demás polémico ya 

que al margen de consideraciones personales, va,e destacar que en un país que 

hace alarde de ser un estado social de derecho y que en mayoría practica algún 

tipo de religión que nos legaron bien de la época colonial y como consecuencia de 

la apertura económica, ta delincuencia juvenil ha venido año tras año creciendo de 

manera alarmante, pues se encuentran menores vinculados con grupos 

delincuenciales desde edades muy tempranas. 

El campo que pretendemos explorar es precisamente la incidencia de los 

conrlictos sociales y sobre todo familiares en la conducta de los menores a fin de 

precisar cuales son las mayores causas que llevan a un menor a delinquir 

ayudándonos para ello de la experiencia personal y de las estadísticas Judiciales 

que se llevan dentro de los juzgados de menores de la ciudad de Barranquilla. 

pues pese a los dogmas de protección de que se pretende hacer gala en nuestra 

sociedad de los menores, de la presión familiar, religiosa y que se han adoptado 

por parte de las autoridades una serie de medidas tendientes a restringir la 

liberalidad de los menores en horarios que facilitan conductas anómalas y parece 

que los grupos delincuenciales sofocan tales intentos por cuanto día a día es 

mayor el número de menores que de una u otra manera sucumben ante el delito, 

bien a través de la delincuencia común o bien en la delincuencia organizada, e 

incluso en la insurgencia. 



No obstante la rndiferencia estatal frente a la delincuencia juvenil puede registrarse 

como un signo de progreso esencial después de varios años de ver como se 

agudizaba tal hecho se viene a través de los gobiernos nacionales. 

departamentales y distritales haciendo innumerables esfuerzos para que se 

reduzcan tales índices. 

Esta nueva posición del estado conlleva a adoptar medidas que reduzcan las 

causas que generan la deserción de �as escue!as el 3bandono de los rogares. :: 

maarato intrafamHiar. las cuales son �as que más inciden en el comportamiento de 

los jóvenes, es una forma de admitir que el estado estuvo de espaldas a una 

realidad que venia atropellando la sociedad y que era fuente generadora de un 

gran porcentaje de la violencia que vive que país. 

Esta nueva posición pretende que los jóvenes se desenvuelvan en un ambiente 

adecuado para su crecimiento, que el entorno social sea el ideal para lograr una 

educación altamente enriquecida en valores de suerte que puedan llegar a ser 

unos hombres de bien alejados de la delincuencia. 

Estudiaremos especialmente los conflictos familiares por ser la familia el núcleo 

esencial de la sociedad, el núcleo primario del desarrollo juvenil, para establecer 

como un hogar disfuncional puede determinar tendencias del1ncuenc1a1es. 

De igual manera estudiaremos la incidencia del factor socioeconómico con--o 

determinante en las conductas delincuenciales, como una apertura económica 

generó un aumento de la delincuencia juvenil. 



INCIDENCIA DE LOS CúNFUCTOS FAMILIARES EN LA DELJNCUENCIA 

JUVENfL EN LA CfUDAD Ol: t:J"AH1<Atv<.JUILLA 

O. 1 PLANTEAMfENffi DEL PROBLEMA.

3 

La imagen que tiene et mundo de Colombia es bien conocida, hoy es sinónimo de 

viclencia y narcotráfir...-0, aparece en todos los registros de pa íses. ciudades, 

!:!�!!r.r! ... �nr.!� �:--' .��-'4 '! �P.! 
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Como en todas las guerras. el controt de territorios por !os grupos armados se 

realiza a costa de la población civil. la expansión de focos ce violencia se basa en 

el cumplimiento de funciones de autoridad local y control armado de la población 

que las organizaciones insurgentes justifican µ01 sus nece:;1dades de defensa 

exigiéndole al campesino lealtad y colaboración, y se penaliza la sospecha de 

favorecer a� enemigo. 

El resultado de estas manifestaciones de violencia en zar.as n.irales se ha hecho 
.,; ... ;hl,.. º"' ,,,_ ... -,,mh; ........ ..... ;,... .. �+.-. .. ;" ... qun ... � reg·stro' en los u· 1t1'mos an�os en don�e elY 1..)1v1v VII IV..:> \JCA.I ii...,.IVI,) •• n�· ULVI tv...:> � �......, V Í l 1 V 

c!85tirro dfr ?es desp!�adcs pcr !a 'Ji-o!enc:a e-.�· !as ciudades es e� d-e tos ver'1C�dcs 

en la guerra, sus propiedades, sus animales y sus derechos son botín del 

vencedor, sus fuentes de ingreso desaparecen, igual que sus redes familiares y 

vecinales de apoyo y lo que es peor encuentran el rechazo indiferente de los 

citadinos y la impotencia burocrática para atender la emergencia social. 

Los desplazados por la violencia son los testigos mudos de la guerra, que la 

sociedad y el Estado prefieren ignorar, para no reconocer la profundidad de la 

crisis humanitaria en la que se encuentra el país. pese a tener derecho a exigir 

servicios estatales, especialmente en las áreas de orden social y laboral toda vez 

que el reconocimiento de derechos sociales, como por ejemplo, el derecho al 

trabajo o a la vivienda a la salud y sobre todo la libertad en su mayor expresión 

fortalecen el consenso social y con ello a la disposición de colaborar con el orden 

constitucional, 

Otro aspecto a tener en cuenta es la economía de artificios que desde hace 

décadas se construyó en Colombia la cual es el man:"!esto más claro de la 

incapacidad de crear una nueva relación entre sociedad, producción y naturaleza. 

La economía especulativa como mecanismo caníbal de apropiación de fortunas. 

de tierras, de hombres y de naturaleza, en manos de unos pocos que no 



s 

producen, rn crean, ni inventan, castra las posibilidades de un desarrollo y una 

tecnología que deben estar supeditados a la sociedad. a la cultura y al aumento 

integral de la calidad de vida del conjunto del país. de suerte que cualquier, 

cualquier discurso estatal en tomo a la problemática social de los colombianos no 

pasa de ser pura retórica. 

En medio de esta situación dentro de la población civil afecta se encuentran los 

menores quienes por su edad e 1nr.iadurez. son presas fácil de grupos al rr.argen 

de la ley que aprovechando la legislación tan débil que existe en Colombia los 

utilizan para cometer toda clase de delitos. 

Como consecuencia de tal situación surge un debate en donde algunos solo se 

limitan a estudiar la situación personal y exclusiva de la condición de menor, y 

otros tratan de analizar no solo el menor sino el contexto socio cultural en el cual 

se de::,arrolla, pero en todo caso nadie adopta reales medidas que permitan 

impedir que los menores sigan siendo utiiizados como instrumentos de crimen. 

Colombia demanda profundas rectificaciones en el terreno social pues hasta la 

presente se ha fracasado en la empresa del cambio social que durante tantos 

años se ha venido predicando por la clase política y que se manifiesta en los altos 

grados de descomposición social. desempleo, delincuencia y violencia 

indiscriminada, que ya han producido millones de víctimas 

Pretendemos adentramos un poco en esa problemática familiar, las diferencias 

familiares. los conflictos familiares. la incidencia de los grupos sociales. de los 

conflictos sociales y las repercusiones de la situación económica del como causa 

de la delincuencia juvenil, 
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Dirigir una investigación acerca del menor infractor lo consideramos social y 

Jundicamente muy acertado ya que tratar un tema de tal naturaleza es asunto de 

mucna senedad y respeto precisamente porque ante la prevalencia de los 

derecnos que consutucionaírnente se le reconocen a los menores y de la especial 

protección que se eX1ge para eiios es preciso tratar de conocer aquellas causas 

que generan que tal protección y derechos sean brutalmente desconocidos. 

Es de gran utilidad este tema porque nos permite conocer un poco mejor una 

situación social y legal que es factor determinante en la conducta de los menores 

pues ante la inmadurez de estos solo una familia, una sociedad y sobre todo un 

estado que de verdad procure el bienestar de los menores y que asuman la 

responsabilidad que tienen frente a estos lograran disminuir los altos índices de 

delincuencia en los menores. Con esta investigación el grave problema que afecta 

a nuestra sociedad como es el de la delincuencia juvenil. cuenta con una nueva 

herramienta para hallar la solución. 

Podríamos señalar en sentido estricto que el nudo del problema de la delincuencia 

de los menores surge de la crisis de valores que se registran en el país. el estado 

de violencia que se vive ya no solo en las zonas rurales sino también en las 

ciudades y por lo tanto solo estudiando estas situaciones desde su origen 

podríamos avanzar en la búsqueda de una solución de fondo que permita lograr 

que nuestros hijos permanezcan en las aulas de clases y disfruten plenamente la 

alegría de ser niños, alejados de la delincuencia. 

O. 3 OBJETIVOS



GENERALES. 

1. Conocer la incidencia de los problemas familtares y sociales en la cor.cJcta de

los menores corno generadores de comportamientos ilícitos.

2. Pretendemos que quienes tienen hijos ú rrianejen menores, errct .. -entren '! 

entiendan las repercusiones que tienen en estos la situación familiar socia 1 ¡

económica de suerte que conocedores de ello adopten soluciones que perrmta

reducir y porque no acabar algún día con la participación de los menores en

situaciones delincuenciales.

ESPECIFICOS 

1. Conocer cuales son las causas familiares y sociales más frecuentes que

generan que los menores cometan conductas punibles

2. Conocer la normatividad que en Colombia se ha ocupado y ocupa de los

menores infractores y su efectividad como mecanismo de solución de !a

problemática delincuencia! de menores.

OA_ MARCO TEORJCO 

ETIMOLOGJA DE LA PALABRA FAMILIA 

Según J. COROMINAS en su Diccionario critico etimológico de :2 lengua 

castellana 1, la voz familia desciende de la palabra familia y esta a su vez del 

1J. COROMJNAS, Diccionario critico etimológico de la lengua castellana, Madrid, Edit. 
Gredas, 1954, s.v. Familia 
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antiguo latín famulus (esclavo). Esta última voz iatina tuvo su origen en la palabra 

osca famel que significó e:sdav<J. 

Otros autores en tomo a la etimología de la palabra familia señalan que la raíz de 

tam1ha es famulus-a-um, que expres:3 s<1111AJid.0. s1.1mi$l1. f�m11f115-i r;11P inrli�8 

NOCJÓN 

A la palabra familia se le. han asignado dos. slgnmca�- en •J.r s.entf.d.� amµFo se. 

def.i.re C<.m",O et g.rupo de. personas que por naturaleza o µor derecho están wjetas 

generación es común por descender de un mismo tronco o raíz; comprende a los 

padres Y a los. hijos. 

Desde el punto de vista sociológico atendiendo los cambios que presentan las 

concepciones sociológicas determinados por factores sociales. económicos, 

culturales, políticos e incluso jurídico, la familia se ve de diversas formas como el 

grupo de dos personas de distinto sexo que engendran y educan una nueva 

generación que engendrará y educará a la siguiente, como un grupo extenso de 

personas y de bienes, unidas por un elemento como el religioso. un antepasado 

común o económico, la explotación de unos bienes o una actividad común. otras 

veces de grupos reducidos formados por el vinculo de consanguinidad muy 

próximo como es el caso de la denominada familia nuclear que se encuentra 

compuesta exclusivamente por la pareja y sus descendientes inmediatos. 

La familia moderna se caracteriza por ciertas notas fundamentaies que se han 

manifestado y afianzado a través de una larga evolución, entre ias cuaies merecen 

2oiccionario Ilustrado Latino- Español, Español-Latino, Spes, Barcelona, España, 1949. 



mencionarse la monogamia, libertad del hombre y la mujer y el carácter de orde..., 

público de las obligaciones familiares. 

No obstante lo anterior y ante los grandes cambios que ha tenido la legislacic -

Colombiana que hoy por hoy no solo acepta ei matrimonio religioso cuyos efectcs 

civiles pueden ser cancelados por decisión judicial. sino que además reconoce 

plena validez ar matrimonio civil, el cual acepta el divorcio vincular que extingt.e 

toda obligación o derecho entre los cónyuges, las estructuras familiares t"i: ...,

registrado una tendencia al aumento de familias no nucleares. 

Es así como nuestra constitución política de 1991 en su artículo 42 señala que a 

familia es el núcleo fundamental de la sociedad que se constituye por vínculcs 

naturales o jurídicos, por la decisión libre de un hombre y una mujer de contraer 

matrimonio o por la voluntad responsable de conformarla, en donde las relacio0e.s 

familiares se basan en la igualdad de derechos y deberes de la pareja y en el 

respeto reciproco entre todos sus integrantes. en donde los hijos habidos er el 

matrimonio o fuera de él. adoptados o procreados naturalmente o con asisten::..a 

científica, tienen iguales derechos y deberes. imponiendo a los padres el deber de 

sostener y educar a los hijos mientras sean menores o impedidos 

0.5. DISEÑO METOOOLOGICO 

Dentro del desarrollo de nuestra investigación haremos uso del método analít:o. 

utilizaremos una amplia información bibliográfica referente al tema para ayuda--:,s 

en el desarrollo de ésta, complementando con las estadísticas que se registra"'On 

en los Juzgados de menores de la ciudad de Barranquilla en el año 2002. as 

distintas entrevistas que durante en el proceso judicial deben absolver Js 

menores infractores de suerte que se pueda lograr un trabajo objetivo y c0e 

presentará en forma clara las más relevantes situaciones que se presentan en 

relación con los menores infractores. 



1. LA FAMILIA EN LA CONSTITUCION DE 1991.

10 

La familia ha sido considerada siempre como la expresión pn:--:e:a y fundamental 

de la naturaleza social del hombre. En su núcleo esencial esta visión no ha 

cambiado ni siquiera en nuestros días. Sin embargo, actualmente se prefiere 

poner de relieve todo lo que en la familia representa la aportación personal del 

hombre y de la mujer. 

En efecto, la familia es una comunidad de personas, para las cuales el propio 

modo de existir y vivir juntos es la comunión: "communio personarum" (la cual se 

refiere a la relación personal entre el "yo" y el "tu"). La farn::ia. comunidad de 

personas, es por consiguiente la primera "sociedad". Surge cuando se realiza la 

alianza del matrimonio (en cualquiera de sus formas) que abre a los esposos "a 

una perenne comunión de amor y de vida" y se completa plena'"'.lente y de manera 

específica al engendrar los hijos. 

La familia que nace de esta unión basa su solidez interior er. :a alianza entre los 

esposos. La familia recibe su propia naturaleza comunitaria -aún sus 

características de "comunidad" - de aquella comunión fundamental de los esposos 

que se prolonga en los hijos. Mediante esa unión de dos persor;as, el hombre y la 

mujer dan origen a la familia. El nuevo ser humano, igual c...;e sus padres, es 

llamado a la existencia como persona y a la vida "en la verdad y en el amor". Es 

�n �! recién nacido, que se realiza el bien común de la familia. 



El matrimonio en sus diversas manifestaciones, o propiamente la unión de L'
"' 

hombre y una mujer entraña una singular responsabilidad para el bien comúr 

primero el de los esposos y después el de la familia. Este bien común es�á 

representado por el hombre, por el valor de la persona y por todo lo que 

representa la medida de su dignidad. El hombre lleva consigo esta dimensión e"'

cada sistema social, económico y político. Sin embargo, en el ámbito del 

matrimonio y de la familia, esa responsabilidad se hace por muchas razones, més 

exigente aún. En toda cultura, es ante todo un deber de las personas que unid2s 

entre sí, forman una determinada familia. La "paternidad y maternidad 

responsables" expresan un compromiso concreto para cumplir este deber, que en 

el mundo actual presenta nuevas características. 

Aunque es la mujer la primera que se da cuenta de que es madre, el hombre con 

el cual se ha unido toma a su vez conciencia, mediante el testimonio de ella, de 

haberse convertido en padre. Ambos son responsables de la potencial y después 

efectiva paternidad y maternidad en donde el hombre debe reconocer y aceptar el 

resultado de una decisión que también ha sido suya. La unión conyugal conlleva 

en cualquier caso. la responsabilidad del hombre y de la mujer, responsabilidad 

potencial que llega a ser efectiva cuando las circunstancias lo imponen. Es 

necesario, entonces, que ambos. hombre y mujer asuman juntos, ante sí mismos y 

ante los demás, la responsabilidad de la nueva vida suscitada por eiios. 

La vida comienza en el ser humano como fragilidad sujeta a la voluntad y al af'T'or 

de los padres, sin el cuidado de la madre en la gestación, en el nacimiento y en los 

primeros años. la infancia dejaría de ser el primer escalón en la cadena de la vida. 

para quedar como testimonio de una posibilidad trunca. La madre nutre al ni110 

despierta la primera sensibilidad y le imprime al ser en estado de inocencia. el 

sello de la primera educación, la menos deliberada y la más arraigada: la de los 

primeros hábitos e inhibiciones, y junto a ellas. la lengua como umbral que 

conduce a la relación social y a la razón. 
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La vida física, emocional, intelectual y moral del niño, y, por tanto ce! hombre, se 

fija en los primeros años en el entorno de la familia. Nada puede suplir en las 

siguientes fases de la vida lo que en esta etapa decisiva se omita. Sajo la guía de 

la institución familiar, en la niñez se educan la sensibilidao. e1 amor 1a 1nte11genc1a 

y ia razón, se forman eí ser morai y ei ser social. Las virtudes púo11cas se ejercitan 

y gestan antes en la famiJia que en la sociedad o en el Estado 

Así, la familia es la primera institución social, que conCil:a ias :=., ;;enc1as de la 

naturaleza con los imperativos de la razón social. La familia es anterior a la 

sociedad y al Estado, entidades que están instituídas en primer lug2· para servir al 

bienestar de la familia, del cual dependen las condiciones de la sociedad y del 

Estado. Nadie puede reemplazar a los padres en el cumplimiento del primer deber 

ante los hijos, deber que dicta antes el amor que la obligación. Pero a la sociedad 

y al Estado les competen deberes no menos sagrados, como son velar por la 

integridad de la familia, tutelar a los padres en el cumplimiento de sus obligaciones 

y cooperar con la familia en la supervivencia y formación primera de la infancia. 

Siendo pues la familia, ámbito natural y propicio para el desarrollo del ser humano. 

merece la protección especial y la atención prioritaria del Estado en cuanto de su 

adecuada organización depende en gran medida la estac!e y armónica 

convivencia en el seno de la sociedad. Es la comunidad entera la JJe se beneficia 

de las virtudes que se cultivan y afirman en el interior de la célula familiar y es 

también la que sufre grave daño a raíz de los vicios y desórdenes que allí tengan 

ongen. 

Fácil es entender que lo aprendido en el hogar se proyecta neces2 ..;amente en las 

etapas posteriores de la vida del individuo, cuyos comportamientos y actitudes 

será siempre el reflejo del conjunto de influencías por él recibidas desde la más 

tierna infancia. El ambiente en medio del cual se levanta el ser humano incide de 

modo determinante en la estructuración de su personalidad y en la formación de 
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su carácter". (Cfr. Corte Constitucional. Sala Plena. Sentencia C-371 del 25 de 

agosto de 1994). 

No puede olvidarse que el artículo 5° y el 42 de la Constitución han defm1<10 a ¡a 

familia como institución básica y núcieo fundamental de la sociedad. Dentro de 

ella, los menores deben crecer en medio de un ambiente propicio que les 

garantice un desarrollo integral por los aspectos físico. moral, mental, emocional. 

educativo y de salud para que. formados con arreglo a su riignidao, sean 

elementos valiosos para � ra.miLia y !a sociedad. 

EL segundo de los. mencionados preceptos. destaca q.ue cualqui.er forma. de 

violencia en !a familia se considera destructiva de su armonía y unidad, por lo cual 

es obJ.eto de. sanciones, 

En el ser humano, la dependencia familiar se prolonga más- allá del mornento en el 

cual el infante. o el !actante. se e-le.van a !a c.on.didón de. nirto, c.ondidón. marrada 

por la propia locomoción� el habla y. 1.J.P.a. confusa certidumbre sobre !a propia 

exi.s.tenda. 

Hasta la e.tapa de la culminación de la educación b;f3$iC--3 se prolong,3n l,3 inf8nciB y 

la rü.Bez.,. r:nás ,,JJá de. ellas., la ado.le.s.c.e.ncia y. la juventJJd <iA.1 me.nor de P.dan SP.11::m 

ia formación de 1Jna persoria.ii.dad. indepe.n.d.1em.P. e.slO es. cnn un;:i propia 

orientación hacia !a. vida. en- el trn-baj0-, !a. educac!ór., !a ciudadanfa y con una 

11.be.rt:,_rl paxa e..i inidn ríe una nue\t� familia Es.tas ni 1evas fases de IA vicia pam el

lQ.rlÍ\{Í.i:f•.10. ,t I� Ct:\l'.'Í.:>n?<:i. nA cl"\n t?n rio.t""ici�?C t""Aml"I I,::, inf,::,nri,::, \/ I,::, niña.? o.t,:in,::,c on ···-1··--- J ·- ---·----- · ·- --· · --· · ---·-· • .  - --· · ·- ·- ·· ··-· ·--·- J ·- . ··· ·--, -�-,--- ...... . 
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"la familia es el núcleo fundamental de la sociedad. Se constituye por vínculos 

naturales o jurídicos. por la decisión libre de un hombre y una mujer de contraer 

matrimonio o por la voluntad responsable de conformarla. 

El Estado y la sociedad garantizarán la protección integral de !a familia. La ley 

podra determinar el patrimonio familiar inalienable e inembargable. 

� ... ) 

La pareja tiene derecho a decidir libre y responsablemente el número de sus hijos, 

y deberá sostenerlos y educarlos mientras sean menores o impedidos. 

( . . .  )". 

Expresamente el constituyente de 1991, consagró el derecho que le asiste a toda 

persona a tener una farniha y la protección constitucional que ésta merece como 

núcleo esencial de la sociedad. Especial énfasis se da a la necesidad de mantener 

la armonía y la unidad familiar, fundamento de la convivencia social y de la paz. 

De gran importancia dentro del ordenamiento constitucional. es el principio según 

ei cuai como núcieo fundamental de la sociedad. la famiha tiene que cumplir junto 

con la sociedad y el Estado, deberes como los de asistir y proteger al niño para 

garantizar su desarrollo armónico integrai y el ejercicio pleno de todos sus 

derechos fundamentales prevalentes, consagrados en et •nciso 1 o. del artículo 44 

de la Constitución, como los de tener una famma y no ser separados de ella, et 

cu¡dado y el amor, y la protección contra toda forma de abandono y violencia. De 

acuerdo a ello. la unidad familiar es y debe ser presupuesto indispensable para la 

efectividad de los derechos constitucionales prevalentes de los niños. 

El papel dignificante de la familia, permite la formación de las personas como 

ciudadanos útiles, concientes de sus deberes frente a la sociedad, corno células 
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vivas de un organismo pensante, complejo y poderoso, que se manifiesta a través 

de cada uno de sus miembros. 

El poder dignificante de la familia es anterk'>r a toda influencia que pueda ejercerse 

sobre ia socieoaó, es de 1a famfüa misma de donde surgen los comportamientos 

que van a determinar �a sociedad, puesto que estos comportamientos se dan en 

personas concretas y estas se reconocen, se identifican y se estructuran en una 

familia: su familia. 

La familia como poder dignificante, tiene la capacidad de formar la conciencia de 

los individuos en los verdaderos alcances de los que constituye la inmensa fuerza 

de su naturaleza humana. Es pues, en el ámbito familiar en el que se reciben las 

bases de la realización y por ende la futura felicidad del ser humano. 
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Sea cual sea la estructura familiar. su ubicación socio-cultural y funciones se 

proy8ctan 8n !os ordenes material, cultural y afectivo y con respecto al menor 

deben asegurarle su desarrollo norrnal, tanto ':'l1 !0 fíc:;iG0, int��tu�l "/ ?f':":'�iv0. ':l'S 

ct�jr �st�N��r la$ condicinn�!:< que pemütan un eficaz desarrollo de su 

Pf:>�n3Jjd;id, d':\ 51_�-rt':' 'l'-� !Y-� ctB m.:,nB.r� ii:lóru?� �nfr�tJ:lr los prob!Bm�s ry,1_1B 

l.a vida di.aria le presenta sin. cornprome.ter de manera negati\/a su ble.nestar. 

reduciendo así en grado sumo el. riesg.o de rl.e��d�r.t.::1c::i6n 

Con.siente de. to ant.ari:or es. que nue.s.tro constjtuyen.t.e el.evó l.a famiüa al. g.rado de 

núcleo esencial de la sociedad teniendo en cuenta q.ue es en ella donde !',€. hace 

necesario a.d iniuo e1 fortalecimiento de los \laJores que se verán reflejados en el 

comportamiento social del menoc,. siendo los principales. la libertad. la verdad, la 

justicia, solidaridad,. responsa.bili.dad y respeto. 

Debe señalarse que el vínculo afectivo del recién nacido con la madre o persona 

q.ue !.o cuida es indis.pe.nsab!.e para !a adap.tarJ.ón al mundo y. vida futura como

adulto., u.n vinculo implica. una relación cerca.na, amorosa y. afectu.osa, a través de 

esa re!adón inicial, el. niB..o desarrolla su co.nfiari.za, su S.P_g.uridad y los. sentirrüen.to.'5-. 

de autovalo.racitin, !.a relacitin que el rüño. e.stablece con ta rnadre o p.ers.o.na qui.en 

!.o cuida sirve como. modelo para e�tab!er...er relacicm.e.s. futuras. Con ella, el niñ.o 

aprende a querer y a relacionarse con los demás,. la falta de una relación fuerte y 

afectuosa en !a infancia puede poner eri. peligra. las impulsos irücia!.e.<i de 
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curiosidad intelectual y propiciar la presencia de problemas sociales y afectivos 

posteriores. 

Desde el nacimiento. entonces, se establece un intercambio de afecto deJ niño 

hacia la madre o persona quien lo cuida y de estas personas hacia el nino, ei rníio 

no sólo responde a las manifestaciones de la madre, sino que frecu.e.ntemente 

inicia la interacción. Un aspecto importante es iniciar y mantener el vnculo 

afectivo, partiendo de la sensibilidad y respuesta oportuna a !as señales de! :' i r\o, e 

sus expresiones, sonrisas, Uantos, etc. 

Por ello., la estabilidad del. ambiente físico y familiar es fundamenta! para e! 

de...�rrollo intelectual. y sedo-emocional del. niño; un ambiente estable. y seguro, 

facilita la concentración y. moti\lación deJ. niño; un cuidado familiar, permanente. y 

ro.n.s!snte, !e. ayLida a desarmllar. sentimientos. de. e.en.fianza hacia eJ mundo q.ue. !o 

,., ,;,-:.,_. :,:;, no<:>rmit,::,,n c::,::,,n+irc::,::,, lihr,::,, rlc. P.vnlnr!:>r c::1, m,::,,rlin ::1mhiPnf,::, !:>Í c:�ht:>r n, ,,:::, fjp,,;:., • • -· • . 1 • . •• • -· - .-· -•• · ,- - - - • - - -· .- J .,.. • - :..---·. -··ro- --·,..... ,...,�,..... ::,. . . ... -=-- . ·.,.. 

le conviene emocionalmente que ie cambien o modtftquen constantemente el 

ambiente, ni las personas que lo cuidan, habida consideración que el niño requiere 

1dent1ficar con claridad los espacios, objetos y personas con quien interactúa para 

poder establecer relaciones claras y seguras. 

Por su parte, el desarrollo de los niños comprende todas aquellas acciones 

destinadas a mejorar la calidad de vida en años que son decisivos para la 

formación del futuro ciudadano. Acciones programáticas en la protección de la 

familia, destinadas a la estabilidad indispensable para el desarrollo de los niños y 

al cubrimiento del riesgo del abandono del menor. 
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En este contexto, la tarea de preservar y enaltecer la vida de la infancia ha de 

aparecer a la conciencia colectiva como un imperativo de la mayor trascendencia. 

motivo por el cual corresponde a quienes se h.allen comprometidos en la 

protección de los cuños,. asumir la defensa de la �nfancia como una priorir.iad 

púbbca y transformar et sentimiento de ias familias favorab{-e a la infancia, en. un 

factor de generación de- nuevas sotid.aridades y de cambio s()('Jal. 

La situación perfecta para un hogar es vivir bien, en �amil!a. el ideal de quienes 

integran en cualquier forma su núcleo familiar es el de vivir unidos para siempre 

entre si y con sus hijos, el máximo desarrollo para un niño es el que puede lograr 

con sus padres y familia. 

Es ciara que a la familia corresponde pues, la responsabilidad fundamental de la 

asistencia, educación y cuidado de los niños, tarea en la que habrá de contar con 

la colaboración de la sociedad y del Estado.. Este último cumple una función 

manifiestamente supletoria, cuando los padres no existen o cuando no puedan 

proporcionar a sus hijos los requisitos indispensables para Llevar una vida plena. 

No pocas veces se atribuye la causa de los problemas y conflictos a la. crísts de 

vaiores, señalando que la sociedad está en crisis ante esos valores y damos por 

aceptada ia premisa con demostradones válidas, pero de otra premisa: la crisis 

del hombre frente a los valores. 

Es sabido que e! hombre es una condición permanente de crisis, cambios, 

contradicciones y síntesis, sin embargo todos estos aconteceres ocurren dentro de 

un escenario acotado por los mismos valores de siempre, esos son los límites de 

lo imaginable y por lo tanto de lo posiblemente deseable. 

La reclamación de la libertad, hoy en día se toma conflictiva, pero además 

innecesaria, toda vez que libertades tenemos por todas partes, formalmente 



19 

sobran y tácticamente al menos en Colombia donde no hay reconocimiento de 

ningún tipo de autoridad entre vastos sectores poblacionales resulta enojosa. La 

libertad se desarrolla como valor individual y como tal enfrenta a los individuos 

separánao1os entre sí y enfrentándolos en una lucha despiadada por la ampliación 

dei propio espacio de libertad, la cual a su vez se percibe como un juego de suma 

cero, en ef cual el valor supuesto finito dentro de un determinado sistema, hace 

suponer que la mayor posesión de éste por uno de los actores disminuye a los 

otros en su posibilidad de poseerla. 

La soti-daridad s¡gnifl.ca responder "in solidum", todos como bioque ame ei 

imperativo de atender a la satisfacción de las necesidades de todos y de cada uno 

de los miembros de la familia e incluso del ente social, por lo tanto conservándose 

las diferencias existenciales entre los individuos, se esfuerzan porque los puntos 

de partida para el desarrollo de las potencialidades personales se vean colmados 

en su medida sin que se lesione la dignidad personal. 

El respeto es un valor humano que apunta a la convivencia. más que a la 

supervivencia, niega la indiferencia afirmada en caso extremo por la tolerancia, 

principio de rupturas que termina en violencias manifiestas. supone colocarse 

frente al otro, respecto del otro y por lo tanto en relación con él. supone el interés 

por el otro, por las posiciones del otro y la crítica al otro, a su vez recíprocamente, 

eí mantenimiento de ta reiación en búsqueda de ia mutua comprensión y dei 

mutuo desarrollo supuesto en la solidariaaa. 

Una verdadera justicia, apunta a resolver los confllctos humanos que la acepc,on 

distributiva de la justicia origina en equidad en donde se respeten las mínimas 

garantías personales y sobre todo la dignidad del individuo. 

Para lo anterior cobra relevancia importancia la comunicación, entendiendo esta 

no como parar información sino como el acto de comunicación que se consuma 



cuando el sentido se comparte. no interesa que se le logre, o no, un acuerdo. La 

comunicación es la consumación de un acto de habla orientado hacía e· 

entendimiento y no hacia el éxito, es compartir horizontes de sentido puestos e" 

perspectiva por sujetos que actúan sígnicamente en mutua consideración sobre ur. 

objeto de su interés común enriqueciéndose recíprocamente. Es un preces.: 

permanente de construcción de sentidos sobre el mundo de la vida, es la 

actualización del respeto de la posición ajena ante las diversas perspectv2s 

culturales, la posibilidad de la convivencia y la proposición de la equidad soiíaaria 

La Constitución ha consagrado una serie de derechos en procura de desarroll2-

tales valores en especial los denominados derechos fundamentales que 

garantizan a cada individuo el espacio libre que requiere para s..; 

autodeterminación personal, la cual está protegida por organismos del Estado 

contra intervenciones por parte de él estableciendo así mismo mecanismos come 

la acción de tutela consagrada en el art. 86 para procurar garantizar tales 

derechos gobiemo3 . 

En efecto vemos como los artículos que a continuación se relacionan co111c 

muchos otros desarrollan los valores a que se ha hecho alusión a saber: 

Artículo 44° : El respeto empieza desde la infancia.

Artículo 47° : Desarrolla la solidaridad y la equidad buscando integrar a

sistema a quienes no pueden competir por diversas razones, superando así 1a 

burda lógica del mercado y los vaivenes de las políticas de cada gobierno. 

Artículo 48° : Desarrollo explícito de la solidaridad.

Artículo 58° : Desarrolla la solidaridad, la equidad y el respeto y �

responsabilidad. 

Artículo 60° : Desarrolla la equidad.

3constitución Política de Colombia . 
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Artículo 64º : Desarrolla la solidaridad, la equidad y el respeto y la 

responsabilidad. 

Artículo 67º: La función principal de ta educación es formar ciudadanos 

responsables, solidarios, respetuosos. etc. 

Artículo 68º: Desarrolla la equidad, la comunicación y la responsabi11aaa. 

Artrcuto sao:- Desarrotta ta sotrdaridad, la equidad y e1 respeto y 1a 

responsabilidad. 

Artículo 60° : Desarrolla la equidad. 

Artículo 64º: Desarrolla la solidaridad, la equidad y el respeto y la 

responsabilidad. 

Artículo 67°: La función principal de la educación es formar ciudadanos 

responsables, solidarios, respetuosos, etc. 

El cambio del estado de derecho, al estado social de derecho produjo un cambio 

de perspectiva en la visión del individuo generando un nuevo país con 

fundamentado en el pluralismo servidor de la equidad necesitado de la solidaridad 

y de la comunicación ciudadana que conducen a ver diferentes horizontes de 

sentido de la vida y de la acción política. 

El día en que las personas se decidan a ser lo que están llamados a ser, de una 

manera conc1ente y decisiva, el ser humano logrará ser digno de su destino. Pero 

especialísimamente, ese cambio lo deben dar todos los padres y madres de 

familia, porque en sus manos está la formación de la personalidad de cada uno de 

sus hijos, de esa manera, los niños y jóvenes serán lo que sus progenitores 

decidan para ellos: ese es el poder de formación y de educación que tienen por 

derecho propio. 

Es la educación recibida desde la cuna o del hogar. la que mueve la conciencia de 

las personas, los valores que se aprendieron sobre la convivencia humana se 

manifestarán en forma positiva o negativa, según haya sido la educación, allí 



radica la capacidad de identificación de la familia con la fisonomía histórica, en el 

pasado y en el futuro de un país. 

El momento que vive nuestro país y nuestra sociedad, nos pone de presente una 

total y absoluta crisis de valores en la juventud, en el núcleo familiar, hoy en una 

gr

ave situación de vioiencia, falta de unidad y- de amor, que ha generado la 

proliferación de divorcios y conflictos entre los padres, de confusión en las 

orientaciones sobre ias razenes mismas de existir. hasta el punto de desatar ur 

verdadero caos at interior de tos hogares. 

Es necesario que los padres y madres de familia, en cuyas manos está todavía e! 

poder de control y de orientación de las próximas generaciones, recuperen el 

verdadero sentido de la familia y eduquen a sus hijos con fundamento en los 

valores y principios esenciales del amor, del respeto y de una moral ética, mas 

que nunca, es hora de la familia ante el fracaso de un materialismo 

despersonalizante y de unos poderes tecnificados que atentan sin descanso 

contra la estabilidad de los hogares, asuma el papel preponderante que el 

constituyente le otorgó. 

Una manera de combatir la desintegración, la desunión y la desesperanza en el 

ambiente social es volver los ojos hacia la propia familia, reforzarla, enseñarle los 

a1cances ae su poder personalizante al iguai que su capacidad ae incuicar en sus 

hijos ros varares y principios moraies fundamentaies, necesanos para una 

sociedad carente de eitos. 

2.1. FOHMAS BASfCAS DE ESTRUCTURA FAMILIAR. 

Tomando en consideración ra famiria como elemento determinante en tos 

comportamientos irregulares de los menores es preciso examinar las relaciones y 

estructuras familiares por cuanto para la buena formación se requieren 
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condiciones básicas en la estructura y relaciones familiares. La Psicopedagogía ha 

identificado las diferentes situaciones que se dan en la vida familiar. 

atnbuyéndoles el correspondiente valor formativo de la personalidad o carácter a 

saber: 

2. 1. 1. Pareja marital.

La presencia marital es en nuestra sociedad el punto de partida para la iniciación 

de la vida familiar en donde la calidad de las relaciones entre la pareja 

necesariamente se proyecta en las demás relaciones - materno y paterno filiales y 

fraternales Siendo un factor indicativo de la calidad de la pareja que sus miembros 

se encuentren satisfechos en sus metas personales. los estudios de la vida 

familiar señalan la cooperación, el ajuste sexual, la capacidad de dialogo, el 

0 f, 1or0n r0nflirti\/:::1c: rloi:::inrl0 c::ontir c::11 infl11onf"i:::1 ,on I� fnrm�riAn ri&:>I n-i&:>nr.,: 
- • - - - • •  - - - • • •• - -- • -- - J - -'�-.·- -- - - - - - - • •  - ,.. .. .. � .  • .;, • - • • • • .. .. ... • - .a• �- - �� 

n-iño. si la función maternal que es instintiva, se realiza dentro e las exigencias

básicas del n�ño se darán las cond�>ones bás>cas para la evolución del niño haóa 

su madurez fisica y ps+cológíca, si el amor que se le brinda a¡ n-iñ-o es obiaUvo y no 

captatorio, si de brinda sin condiciones y no se utiliza para fines egoístas. si es 

aceptado por lo que es y no por lo que hace o por corresponder a ideas egoístas 

de sus padres y si hay estabilidad y constancia en las correspondientes relaciones 

la función materno fiíial cumple su fin en la formación integral del niño. 



2.1.3 Relaciones materno filiales inadecuadas.

2-4 

Se habla de relaciones materno-filiales inadecuadas cuando estas relaciones no 

se dan en los términos señalados en el item anterior sustituyéndolas por 

verdaderas formas de abuso de los menores porque tiranizan al niño bien 

sometiéndolo a una disciplina rígida o sobreprotegiéndolo, algunos tipos de 

madres que registran este tipo de relación son: 

La madre súper protectora o periecc¡or s:a la cual exagera en el amor 

maternal, en la protección y en la educación asfixiando así al menor con 

cuidados y exigencias. 

La madre posesiva que abruma a los hijos con afecto desbordante. 

La madre que no quiere bastante a su hijo quien trata de disfrazar sus 

sentimientos exagerando en cuidados y exigencias. 

La madre demente, quien por sus anomalías psíquicas no puede cumplir 

adecuadamente su rol maternal. 

2.1.4 Carencia maternal. 

Esto es cuando se tiene la carencia afectiva de origen maternal, carencia que 

f.)1.1ed� 5.�..r real a virtual en el primer caso no se tiene dicha relación, en el 

segundo. pese a existir la madre esta no cumple o cumplió su papel y el menor 

estuvo ai cuidado de otras personas sin llegar a la sustitución, siendo el caso muy 

frecuente cuando la madre decide involucrarse de manera autónoma en grupos 

rerig1osos aistintos de los grupos a los que pertenecen los restantes miembros del 

grupo tam111ar, en especial los hijos adolescentes. 

2.1.5 Relaciones paterno-filiales. 

Teniendo en cuenta la importancia del rol paternal en razón del papel 

trascendental del padre en la protección, la autoridad, la identificación y el 



equilibrio en las relaciones familiares la cual requiere que sea precisa. breve. 

inmediata y mesurada. En donde cuando los padres representan para sus hijos 

buenos modelos, no hay carencias. ni abusos en la protección, en la autoridad y 

en la socialización del niño es indicativo de buenas re�ciones paterno fi11a1es . 

.2.1.6 Ketacianes paterno-filiales inadecuadas. 

Al igual que en las íelaciones materno-filiales se pueden dar abuses por tiranía 

sobreprotección, indiferencia, cruekiad. aún cuando no en la misma intensidad y 

calidad, en donde juega un papel importante la falta o deficiencia ef1 la protección 

material, mal uso de la autoridad por exceso o por defecto y mala identificación 

ante lo cual debemos considerar que estamos en presencia de relaciones paterno 

filiales inadecuadas. 

2. 1. 7 Carencias paternales.

También esta ausencia puede ser real o virtual, siendo la real por muerte, 

abandono. separación o divorcio y en algunos casos el padre no figura en la vida 

niño, es áecir ei niño está wtalmente privado de la presencia de: ;;adre y puede 

ser virtuai cuando ei padre pese a ser parte el grupo familiar no desempeña 

ningún papel o solamente ei de proveedor matenal. 

2. 1. 8 Relaciones fraternales.

Este tipo de relaciones son fundamental en el proceso de socialización del niño 
pues bien manejadas las rivalidades entre hermanos enseña a! nif-.c et si.gn:f:c3d() 

social de competencia, triunfo, derrota, renunóa y co�abornción. 
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2.2. SUSTITUTOS FAMILIARES. 

Teniendo en cuenta que ante en el desarrollo social se pueden presentar 

situaciones que de una u otra manera alteran las estructuras básicas de la familia 

en donde por una u otra causa las funciones o algunas de las funciones propias de 

los padres son cumplidas por otras personas, como son el padrastro, la madrastra. 

padres adoptivos los abuelos y hem1anos mayores. 

2.2.1 Padrastro. 

Puede contribuir a la solución de algunos problemas carenciales, sin embargo su 

presencia puede ser nociva o positiva con relación a la evolución del niño, lo cual 

depende de diversos factores como la personalidad del padrastro, de la madre y 

del niño, quien eventualmente puede cuestionar su autoridad cuando tiene 

conciencia de quien es su padre, siendo determinante en esta situación el manejo 

que a la misma le dé la madre. 

2.2.2. Madrastra. 

Ante la importancia del rol materno. la madrastra dif1c11meme rogra reemplazar ,a

madre adecuadamente, srenao frecuente ia hostilidad entre htJastros y madrastra 

liegando en ocasiones a rechazo abierto y el trato cruel, situación que genera e:­

no pocas ocasiones comportamientos rebeiaes, rugas dei hogar derincuencia. 

2.2.3. Padres adoptivos. 

La importancia social que tiene la adopción no solo la institucional o legalmen:e 

fonnalizada, sino aquella que se da de hecho. constituye una buena solución pa:-a 

los niños que carecen de familia o que aún teniéndola ésta no puede satisfacer 

sus necesidades básicas, pero se vuelve de alto riesgo cuando las respectivas 
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relaciones no adquieren la calidad socializando de las materno y materno filiales 

normales, así como cuando la misma es precedida de un estado psicológico de 

espera y angustia que luego se manifiesta en abusos como sobreprotección y 

excesivo escrúpulos o también cuando se tienen otros hijos propios y se desplaza 

al adoptado. 

2. 2-4. Los abuelos.

Si bien en caso de carencias afectivas o materiales los abuelos son la mejor 

solución, quienes igualmente pueden participar positivamente en algunas 

funciones familiares, no es menos cierto que su intervención también puede ser 

inconveniente cuando no hay una verdadera sustitución, sino un desplazamiento 

de las funciones parentales, pues la circunstancia en no pocas ocasiones es 

aprovechada por los niños para generar enfrentamientos entre padres y abuelos y 

así conseguir satisfacer su egoísmo, propiciando la indiscipiina, y rebeldía 

precoces o tardías hasta Begar en ocasiones a problemas graves de 

desadaptación. 

2.2.5. Hermanos mayores. 

Los hermanos mayores pueden llegar a ser buenos sustitutos familiares 

espeoalmente en la protección material y ejercicio de la autoridad, y al igual que 

en el caso de los abuelos el problema se presenta cuando hay suplantación o 

delegación de funciones, pues en tal caso el hermano menor se rebela contra esta 

sustitución de autoridad creando conflictos familiares que pueden agravarse 

llegando incluso a la desadaptación. 
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Dentro de una familia va a tener incidencia la patria potestad y los derechos y 

deberes de los padres. Según la Corte Constitucional "Los derechos que se 

derivan de la patria potestad son derechos instrumentaíes, cuyo ejercicio, 

restringido única y exclusivamente a sus titulares, solo será legitimo en la medida 

en que sirva al logro de bienes del menor·4. La patria potestad la define Josserand 

como "El conjunto ae derechos que la :ey confiere al padre y a ia madre sobre la 

persona y los bienes de sus hijos menores no emancipados, con el fin de 

asegurar el cumplimiento de las cargas que les incumben en lo que concierne al 

sostenimiento y a la educación de dichos hijos·. 5 En similar sentido se pronuncia 

el artículo 19 de la ley 75 de 1968. Significa lo anterior que la razón de ser de la 

patria potestad no es la de convertir a ésta en un símbolo e instrumento del 

ejercicio de la "propiedad" de los padres respecto de sus hijos, sino que la patria 

potestad es una conjunción de derechos y obligaciones, tendientes ai adecuado 

desarrollo del menor. 

Como es apenas natural. se puede perder o suspender la patria potestad. "Los 

derechos que ejercen los padres sobre sus hijos terminan: a) por imposibilidad 

física como demencia del padre o de la madre; y b) inhabilidad moral que entrañe 

el abandono moral y el peligro físico y moral del hijo".6 

El artículo 315 del C. C. dice: 

ula emancipación judicial se efectúa, por decretos del juez, cuando los padres que 

ejerzan la patria potestad incurran en alguna de las siguientes causales: 

________ ..... -..... - - ... .

"Sentencia T-41&96 M.P. Fabio Móron Díaz. 
5 Louis Josserand, Cours de droit civil positif francais, T. /, 2° edición, p. 555 
6 Marco Gerardo Monroy Cabra, Derecho de familia, p. 121 



29 

Por maltrato habitual del hijo. en términos de poner en peligro su vida o de 

causarle grave daño. 

Por haber abandonado al hijo. 

Por depravación que los incapacite de (sic) ejercer la patria potestad. 

�or naber sido condenados a pena privativa de la iibertad superior a 'Jn año. 

En ios casos amenores podrá ei juez proceder a pet1ción de cualquier 

consanguíneo del hijo, del abogado defensor de familia y aun de ofiao·. 

Se tiene, por consiguiente, que si hay una situación de abandono se pierde la 

patria potestad. sea quien fuere la persona que la detenta. Si por ejemplo una 

madre con un impedimento físico pone en situación de abandono o peligro a su 

hijo, pierde la patria potestad por esta razón, no por el impedimento. O sea que 

una madre muda no pierde la patria potestad por esa deficiencia. Para respaldar 

esta última afirmación se presenta como argumento ad-hominem la Declaración 

de los derechos de los impedidos? , expedida por la Asamblea General de las 

Naciones Unidas el 1 O de noviembre de 1975, que aunque no es:á ratificada por 

Coiombia, sirve sin embargo de ilustración; se estableció en dicha Declaración: "3. 

El impedido tiene esencialmente el derecho a que se respete su dignidad numana. 

El impedido, cualesquiera sean el origen, la naturaieza o la gravedaa ae sus 

trastornos y deficiencias, tiene los mismos derechos fundamentaies que sus 

conauuadanos de la misma edad, io que supone, en primer 1ug2,. ei derecno a 

disfrutar de una vida decorosa, lo más nomiai y plena que sea posible. 4. El 

impedido tiene los mismos derechos civiles y políticos que los demás seres 

humanos; el párrafo 7 de la Declaración de los derechos del retrasado mental se 

aplica a toda posible limitación o supresión de esos derechos pa�a los impedidos 

mentales". Y, el mencionado Párrafo 7 dice: "Si algunos retrasados mentales no 

7 El término impedido está definido en la cffada Declaración de derechos de los impedidos,
en ef artículo 1 .,, de ia siguiente forma: � E:.i término impedido deSJgna a toda persona 
incapacitada de subvenir por sí misma, en su totalioao o en pane, a ,as neceSJdacies ae 
una v1aa mc11vidual o sociaí normal a consecuencia de una deficiencia. congénita o no, de 
sus facultades físicas o mentales". 



son capaces, debido a la gravedad de su impedimento, de ejercer efectivamente 

todos sus derechos, o si se hace necesario limitar o incluso suprimir tales 

derechos, el procedimiento que se emplee a los fines de esa limitación o supresiéri 

deberá entrañar salvaguardas jurídicas que protejan al retrasado mental contra 

toda forma de abuso. Oicho procedimiento deberá basarse en una evaluación de 

su capacidad social por expertos calificados. Asimismo, tal iimitación o supresior. 

quedará sujeta a revisiones periódicas y reconocerá el derecho de apelación a 

autoridades superiores". Sería inhumano y abiertamente contrario a la justicia qLe 

a una muda, por el único hecho de serlo, se le quitara su hija. 

Pero, eso no excluye que se observe, permanente y periódicamente, si en el caso 

concreto el comportamiento de una madre impedida puede implicar abandono o 

peligro físico o moral para su hijo o hija, durante todo el tiempo en que según la 

nonna se puede calificar como niño, es decir, hasta 18 años. No puede el Estado, 

en ningún instante, dar por cerrado un caso de protección al menor antes de que 

éste llegue a los 18 años. Deben por lo tanto las autoridades correspondientes 

vigilar el entorno dentro del cual se desarrolla la vida del niño y estar atentas a 

cualquier circunstancia que ponga en peligro al niño. Si ese niño o niña tiene un 

expediente en el área de protección del ICBt-, con mayor razón el l::stado no 

puede despreocuparse por la suerte de dicho menor. 

La maternidad está reconocida por el orden jurídico internacional como derecho 

numano, y, por tanto, se protege en todas ias situaciones. Pero no es un derecho 

absoluto, porque se encuentra, como todo derecho, limitado, en este caso, por los 

derechos del mismo hijo y por el orden social justo. La Declaración Universal de 

Derechos Humanos en su artículo 25, numeral segundo, estipula: 

"La maternidad y la infancia tienen derecho a cuidados y asistencia especia:es. 

Todos los niños, nacidos de matrimonio o fuera de matrimonio, tienen derecho a 

igual protección social". 
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Sobre el contenido de este texto es conveniente hacer las siguientes precisiones: 

en primer término, la maternidad es protegida con el derecho a cuidados 

especiales en virtud del bienestar del menor y, por extensión, en función de la 

madre, para que ésta pueda llevar a cabo su misión de solidaridad naturai. En 

segundo iugar. como ia maternidad está para la protección del infante. se deduce 

que éste tiene derecho a una madre que io asista. Tercero, la madre tiene derecho 

a la conservación de su status -siempre y cuando cumpla con el deber de amor 

1acia su hijo. pues la esencia de la filiación es el amor-. es decir. tiene el derecho 

a realizar sus funciones, y en atención a dichas funciones, y al amor. a mantener 

el vínculo jurídico y afectivo con su hijo_ Y, finalmente, se protege por igual a la 

maternidad dentro del matrimonio. como a la que se presenta por fuera de la 

relación matrimonial, con base en el trato igual debido tanto a las madres como a 

los niños." 

Y hay algo más: en la T-378/95 (M_P_ José Gregario Hemández), se dijo: 

"En el caso de los niños. el derecho constitucional preferente que les asiste, 

consistente en "tener una familia y no ser separados de ella", no radica en la 

subsistencia nominal o aparente de un grupo humano sino que implica la 

integración real del menor en un medio propicio para su desarrollo, que presupone 

la presencia de estrechos vínculos de afecto y confianza y que exige relaciones 

equilibradas y armónicas entre los padres y el pedagógico comportamiento ae 

éstos respecto de sus hijos". 

Si por cualquier causa llegare a faltar alguno de los padres, el otro continúa en 

ejercicio de la patria potestad, y si es mujer tiene derecho a la protección especial 

del Estado que consagra el artículo 43 de la Carta Política_ Si faltan ambos, no por 

ello desaparece el derecho de los niños de tener una familia En tal eventualidad, si 

los demás familiares faltan, o no pueden hacerse cargo de los menores, el Estado 

guardará de ellos hasta encontrarles otro hogar y guardador, o entregarlos en 

adopción a sus nuevos parientes civiles. 



2.4. DEL HOGAR SUSTITUTO. 

Luego el derecho a tener una familia, no es solamente para el padre o la madre 

(sean personas normales o sean personas impedidas), es también y 

fundamentalmente el derecho del niño a que realmente exista un hogar, una 

familia, y, si elio no se da, en determinadas circunstancias y provisionalmente el 

niño puede tener su familia sustituta. Por eso el Código del Menor emplea el 

término COLOCACION FAMILIAR. Porque puede ocurrir que el niño sea 

abandonado o corra peligro. En estas situaciones, el Código del Menor trata en el 

título 11 "Del menor abandonado o en peligro físico o moral". El primer capitulo de 

tal título se refiere a estas situaciones irregulares o atípicas para cuya definición 

está el procedimiento señalado en el Capítulo 11 y las medidas de protección 

fijadas en el Capítulo III del mencionado Código. 

En efecto una de las medidas de protección del menor es la colocación familiar. 

En ocasiones se llama "Hogar Sustitutivo", y también hay el denominado "Hogar 

Amigo". 

El artículo 73 del Código del Menor dice: 

"La co1ocac1on familiar consiste en la entrega de un menor que se encuentre en 

situación de abandono o de peligro, a una familia que se compromete a brindane 

la protección necesaria, en sustitución de la de origen. 

La medida de colocación familiar será decretada por el Defensor de Familia 

mediante resolución motivada o de acuerdo con las normas técnicas del Instituto 

Colombiano de Bienestar Familiar." 

La colocación familiar es provisional mientras se adelanta el proceso 

administrativo (art. 37 del Código del Menor) y luego, temporal (por seis meses 



prorrogables. art.74 del citado Código). No es, pues. una situación definitiva. Esta 

temporalidad tiene sentido porque está íntimamente ligada a los afectos que 

puede generar una colocación extendida a través de los años. 

Es decir que, los hogares sustitutos reemplazan momentaneameme a ia que na 

sido o debiera ser la famiiia de ongen, o cumpien ia misión (cuando es hogar 

amigo) de ser antesala de la adopción. 

En la T-217/948 expresamente se dijo: 

"La Corte, obligada a hacer prevalecer el derecho sustancial, no pueden ignorar 

que la COLOCACION FAMILIAR queda incluida dentro de la protección que se le 

da a la FAMILIA. Protección temporal, mientras el menor es acogido por su familia 

de origen o por la familia adoptante y esto se debe a que el niño es el destinatario 

del derecho consagrado en el artículo 44 de la Constitución Política. El mismo 

Código del Menor, artículo 22, enseña que "la interpretación de las norfi1as 

contenidas en el presente Código deberá hacerse teniendo en cuenta que su 

finalidad es la protección del menor". 

El hogar sustituto no puede durar mucho tiempo. El artículo 7 4 del Código del 

Menor indica: 

"Artículo 74. - La medida de colocación familiar se decretará por el menor térrr.ino 

posible, de acuerdo con las circunstancias y objetivos que se persiguen. sin 

exceder de seis (6) meses. El Defensor de Familia podrá prorrogarla, por causa 

justificada, previo concepto favorable del Jefe Jurídico de la Regional del lnsf�Jto 

Colombiano de Bienestar Familiar o de quien haga sus veces. 

8 M.P. Alejandro Martínez Caballero 
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En ningún caso podrá otorgarse la colocación familiar a personas residentes en el 

exterior. ni podrá salir del país el menor que esté sujeto a esta medida de 

protección, sin autorización expresa del Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar". 

Por consiguiente, los hogares sustitutos deben ser momentáneos, para evitar 

1azos muy fuertes entre el menor y la pareja que los tenga. 

El objeto de los hogares sustitutos es el de proteger al niño y su fundamento es la 

solidaridad. Si un núcleo humano está protegiendo eficaz y honestamente a un 
niño, el Estado no puede hostigar y atacar a quien cumple con el deber 

constitucional de la solidaridad. Y si lo hace, está poniendo en peligro la asistencia 
que le dan al niño para su desarrollo armónico e integral. La Corte Constitucional 

ha precisado la trascendencia de la solidaridad establecida en el inciso 2° del 

artículo 44 de la Constitución, en los siguientes términos: 

"LJichas asistencia y protección, corresponden en primer término a la familia, como 

núcleo esencial de la humana convivencia; pero corresponden también a la 
sociedad, en general, y al Estado, en particular, como ente rector de aquella 
cuando está organizada política y jurídicamente. Es claro que si el niño carece de 
una familia que lo asista y proteja, bien porque haya sido abandonado por sus 

paares, oien porque carezca de ellos. o bien porque éstos o. en su defecto, sus 
abueios, hermanos mayores, u otros parientes cercanos, no cumpian con ese 
sagrado deber, la asistencia y protección incumbe directa e insoslayablemente a la 
sociedad y, a nombre de ésta, al Estado, a través de los organismos competentes 

para ello. Con esto se configura la inteNención subsidiaria del Estado, a falta de 

una familia que cumple con las obligaciones antes señaladas. ( ... )"5 . 

5 T-29 de 1994, Ponente Dr. Vladimiro Naranjo Mesa.
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Valga decir que el niño tiene derecho a que se le brinde el amor, la protección y 

cuidados que su condición requiere y si la familia de origen no cumple con dichas 

ooligaciones corresponde al Estado ubicarlo en un hogar que solidariamente le 

onnae ta1 protecc1on. 



3. LOS DERECHOS DE LOS NIÑOS EN LA CONSTITUCION DE 1991.
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La Convención sobre los Derechos del Niño, adoptada por !a Asamblea General 

de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989, y aprobada por el Congreso 

de Colombia mediante la Ley 12 de 1991, trata sobre el reconocimiento de la 

vulnerabilidad de los niños y sobre sus derechos civiles, políticos, económicos, 

sociales y culturales corno elementos integrantes de un conjunto, los cuales 

constituyen el mínimo necesario para la supervivencia y el desarrollo de la 

infancia. Ellos son, el derecho a la vida, a la identidad, a una relación annónica 

con los padres, a la libertad de pensamiento, de expresión y de asociación en 

cuanto sean posibles, a la participación en la toma de decisiones sobre asuntos 

que lo afecten, a protecciones frente a abusos, circunstancias de desamparo o de 

conflicto, a un trato especial cuando la condición especial del niño lo requiera. a la 

vivienda y al abrigo, a la nutrición y a la salud, a la educación, a la recreación y a 

la cultura dirigidas al desarrollo de la personalidad, de las aptitudes y de la 

capacidad mental y t1s1ca del niño hasta el máximo de sus posibilidades. 

Dentro de los principios que establece la Convención, está que "un niño puede 

estar adecuadamente alimentado, pero si no se le educa, se le permite ei acceso a 

la cultura, se le ampara de la explotación laboral y de cualquier forma de abuso, 

no puede decirse que esté protegido, pues se trata de derechos que confonnan un 

todo integrado". Así mismo, se reconoce que el niño tiene una serie de 

necesidades que evolucionan y cambian con la edad, por lo que se trata de 

equilibrar los deberes de los padres, correlativamente con dichas necesidades. 



Estos principios fueron recogidos en el artículo 44 de la Carta Política, en el que 

se otorga al niño una protección especialísima por parte del Constituyente de 

199i, tanto así que la norma establece que "los derechos de los niños prevalecer. 

sobre los derechos de los demás". Dicha norma señala: 

"Son uerechos tundamentales de los niños: la vida, la integridad tísica, la salud y 

la seguridad social, la alimentación equilibrada. su nombre y nacionalidad, tener 

una fe- ::a y no ser separado de ella, el cuidado y el amor. la educación y 1a 

cultura, la recreación y la libre expresión de su opinión. Serán protegidos contra 

toda forma de abandono, violencia física o moral, secuestro, venta, abuso sexual. 

explotación laboral o económica y trabajos riesgosos. Gozarán también de los 

demás derechos consagrados en la Constitución, en las leyes y en los tratados 

internacionales ratificados por Colombia. 

La familia, la sociedad y el Estado tienen la obligación de asistir y proteger al niño 

para garantizar su desarrollo armónico e integral y el ejercicio pleno de sus 

derechos. Cualquier persona puede exigir de la autoridad competente su 

cumplimiento y la sanción de los infractores. 

La Constitución de 1991 privilegia la condición del niño en todo momento y 

circunstancia en razón de su especiai vuinerabilidad, como un deber del individL.o. 

la sociedad y los poderes públicos y como inierés supremo. 

Prevalece en las normas constitucionales en materia de los niños, la obligación ::!e 

que el niño sea ubicado en el ámbito de una familia, como condición fundamental 

para su desarrollo y protección, esta relación es de tal importancia que el 

Constituyente la elevó a la naturaleza de derecho fundamental que rige por 

encima de la voluntad de sus progenitores, sobre todo en situaciones típicas de 

crisis de pareja. Vale decir, el ofrecerle al niño un ambiente familiar es hoy no solo 

manifestación natural de afecto y generosidad de sus progenitores. sino también 
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derecho exigible por el niño, con todas sus consecuencias y en todas aquellas 

circunstancias en que así lo demanden su protección y bienestar. 

Por su parte. la consagración constitucional del derecho de todo niño a tener una 

familia y a no ser separado de ella implica que su unidad constituye fundamenio 

esenc1aí para la conservac1on, estao1lidad y supervivencia de la institución familiar 

como el ambiente más apropiado para el desarrollo de la personalidad humana, 

pero ante todo, para el normal crecimiento y formación del niño como persona. 

Dentro del contexto de la Constitución vigente. los padres biológicos o 

progenitores tienen el deber y la obligación de ofrecer a sus hijos un ambiente de 

unidad familiar que permita el desarrollo integral y armónico de su personattdad. 

No en vano puede hablarse de personas violentas, de temperamento agresivo, 

con instintos de carácter fuerte, como aquellas formadas o que han crecido en 

medio de un ambiente de desunión, pelea, donde no se da la existencia de un 

ambiente familiar propicio para el crecimiento del ser humano. 

En consecuencia, procrear un hijo implica la obligación por parte de sus 

progenitores de brindarle un ambiente familiar, de unidad, amor y concordia 

adecuado para su formación y desarrollo, aún después de la crisis. ruptura o 

separación de la pareja. En esos momentos de diflcultaa, ae cns,s, es cuanao ei 

niño requiere del mayor apoyo y amor de sus padres para evitar traumas en su 

desarroilo emocionai. 

Como puede apreciarse que para proteger a la institución familiar, la Carta 

Fundamental de 1991 ha elevado a canon constitucional su unidad como principio 

esencial. Esta consagración trasciende luego en el derecho prevalente de los 

niños a tener una familia y no ser separados de ella, ya que constituye el ambiente 

natural para su desarrollo armónico y el pleno ejercicio de sus derechos. 
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Lo anterior, significa por su parte, que el Estado debe hacer realidad el mandato 

constitucional de que los niños tengan una familia, para lo cual deberá adoptar 

aquellas medidas que permitan mejorar las relaciones familiares y en caso de 

crisi$ evitar que se agudice el deterioro de las relaciones entre sus miembros. 

Debe destacarse que la institución familiar cuenta con esa entida: 

independientemente de tas distintas formas que adopte como resultado de tos

vínculos naturales contraídos. una vez la pare¡a integrada por un hombre y ura 

mujer voluntaria y responsablemente opten por conformarla dando lugar a .a 

familia natural, o bien de los vínculos jurídicos que se establezcan cuando deciden 

libremente contraer matrimonio; Es decir que. el criterio prohijado en este senbdo 

es amplio para su consagración y acorde con la evolución misma de las relaciones 

afectivas, por virtud de aspectos morales y socioeconómicos que la determinan. lo 

cual conlleva a concluir que en dicha especificación del origen de la familia no se 

ve implicada una discriminación, sino, por el contrario, una tendencia a la 

identificación dentro de su diversidad. De manera pues que, la situación 

privilegiada de la institución familiar y su importancia al catalogarla como núcieo 

esencial de la sociedad, reconoció una verdad de a puño de orden sociológico, 

político y jurídico. 

El fortalecimiento de la familia en virtud de los objetivos esenc1aies anotaoos y :e 

la misma manera, por la vida en común que logran los miembros que 1a 

conforman, bajo supuestos de igualdad, comprensión y tolerancia entre la pareia, 

con respeto recíproco y ayuda mutua para todos sus integrantes, con la posibilicad 

de realizarse integralmente desde et punto de vista personai y afectivo, procreaf y

ccn$ervar la especle, y dar sostenimiento y cuidado a los componentes !T'·ás 

débites de ta mtsma, como son 1-os mBll011:!s, 1os aduit::Sce1Tte;:; y ius 811(;ic:1(H.;::,9 , 

constituyen razones suficientes para hacer a la unidad de familia merecedora de la 

9 Consultar también la sentencia C-659/97, M.P. Dr. José Gregario Hernández Galindo.
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atención constitucional diferenciada y reforzada de la cual goza. asignada al 

Estado y a la sociedad (C.P .. art. 42). 

Ahora bien. como se indicó. por voluntad del Constituyente la familia junto con la 

sociedad y el Estado participan de manera solidaria y concurrente en el apoyo al 

crec1m1emo, formación, protección y desarrollo de la infancia colombiana; no 

obstante, es la familia la llamada a actuar preferemememe para 1ievar a cabo ese 

obje� ·:o. con la ayuda de aquellos a través de las obligaciones que les han sido 

atribuidas en el ordenamiento jurídico vigente. En forma similar, al interior de esa 

comurüdad familiar, si bien todas las personas que con permanencia se 

encuentren ligadas a eila son responsables en desarrooo del principio de 

sol-idaridad, de hacer efectiva la protección y la asistencia a los menores. su 

rea�}zación se encuentra sujeta a una &stribución de la ffi}sma, consfüuyéndose 

los respectivos progenitores en los principa�s encargados de su cumplimiento, a 

través del ejercicio de la patria potestad. 

Sea que la familia esté compuesta por los padres y sus hijos. o que otros parientes 

compartan la convivencia en el hogar. los niños tienen derecho a estar bajo el 

cuidado y guia de sus progenitores. Esa relación filial sólo puede ser restringida o 

interrumpida como se anotó en lineas arribas, por una decisión judicial, cuando se 

de una causa1 legal para entregar la guarda, u otro de los derechos comprendidos 

en ia patria potestad, a persona distinta de tos titulares de ésta. En caso de 

separación de los padres o de incumplim•ento de los deberes que ellos tienen para 

con sus hijos, el ordenamiento prevé la protección que debe darse a los menores, 

y la forma de exigir el cumplimiento de las obligaciones que incumben a los padres 

y de las cuales no pueden sustraerse. 
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3.1. LOS DERECHOS DE LOS NIÑOS SON PREVALENTES Y 

CONFIGURAN UN INTERÉS SUPERIOR PREDOMINANTE DENTRO 

DEL ORDENAMIENTO JURÍDICO. 

La efectividad de los derechos constitucionalmente estab1ec1aos para 1as personas 

constituye un fin esencial del Estado soc1a1 de derecho en ia Carta Política ae 

1. 991 ( art. 2o. ). El cumplimiento de dicho propósito detenninó et reconocimiento

por parte del Constituyente de la existencia de conglomerados sociales 

destinatarios de una salvaguarda especial que facilite asegurar et ejercicio de sus 

derechos. en consideración a una situación material individual de los mismos de 

índole personal, social, económica, física. etc., y dada su participación esperada 

en la sociedad, como ocurre con la mujer, los adolescentes, los ancianos y los 

niños (arts. 43, 44, 45 y 46), en ciara búsqueda de los postulados sociales de un 

Estado de derecho como el nuestro. 

La Carta Política de 1. 991 otorgó a ios niños personalidad jurídica para 

constituirse en titulares de derechos y obligaciones, así como un tratamiento 

pr�vilegiado respecto del ejercicio, efectividad y garantía de los mismos, med�nte 

la asignación de un carácter prevalente con respecto de las demás personas y de 

naturaleza fundamental para la mayoría. confi.gurándose en la forma de un interés 

superior predominante en el ordenamiento jurídico vigente. Sobre dicho interés 

predominante la Corte Constitucional ha dicho: 

"( ... ) se trata de un principio de naturaleza constituciona1 que reconoce a ros 

menores con una caracterización ju6dica específica fundada en sus derechos 

prevalentes y en darles un trato equivalente a esa prelación, en cuya virtud se los 

proteja de manera especial, se los defienda ante abusos y se les garantice el 

desarroHo normal y sano por los aspectos fi&co, psicológico, intelectual y moral, 

no menos que la correcta evolución de su personalidad (Cfr. sentencias T -408 del 



14 de septiembre de 1995 y T-514 del 21 de septiembre de 1998).". {Sentencia T-

556 de 1.998, M.P. Dr. José Gregario Hernández Galíndo). 

Como se establece en el artículo 44 constitucional, los derechos esenciales de los 

menores están relacionados con "ia vida, la integridad física, ia saiud y ia 

seguridad social, ia altmentac1ón equilibrada, su nombre y nacionalidad, tener una 

familia y no ser separados de ella, el cuidado y amor, la educación y la cultura, la 

·ecreación y la libre expresión de su opinión
fl

: adicionalmente. gozan de una 

protección específica " ... contra toda forma de abandono, vio�encia física o rnorai, 

secuestro. venta. abuso sexual, explotación laboral o económica y trabajos 

riesgosos" e igualmente gozan de aquellos derechos consagrados ccnstitucior.a! y 

!eg-aknente, as� co.'1'.o e.-'1 les trat�� in-ts-m-aci-cna.'es rahficados por Cclornbi-a. Es

importante recornar q-ue- !a orientación de la dimen-sioo- conced+da por si 

Coosfüuyente- de 1-.99\ a !-Os derechos de- los ::üños, tu,,c corno rne-ta e-stableCBr 

un estado de las cosas propk;io- para su crecí-miento bajo condiciones- de bienestar 

físico y psíquico. 

Los instrumentos internacionales vigentes, de igual modo, destacan tal primacía 

de derechos de los niños en sus niveles de protección especial y prevalente. la 

Convención sobre los derechos del niño adoptada por la Asamblea General ae 1as 

Naciones Unidas recogió tales principios y preceptuó en su articuio 3o. "ei espíritu 

y niosofia tutelar" de los mismos, en la forma subsiguiente: 

" 1. En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las instituciones 

públicas o privadas de bienestar social, los Tribunales, las autoridades 

administrativas o los órganos legislativos, una consideración primordial a la que se 

atenderá será el interés superior del niño. 

" 2. Los Estados Partes se comprometen a asegurar al niño la protección y el 

cuidado que sean necesarios para su bienestar. teniendo en cuenta los derechos y 
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deberes de sus padres, tutores u otras personas que sean responsables de él ante 

la ley y con ese fin. tomarán todas las medidas legislativas y administrativas 

adecuadas. 

" 3. Los Estados Partes se asegurarán que las instituciones, servicios y 

establecimientos encargados del cuidado o la protección de los niños cumplan las 

normas estabiecidas por las autoridades competemes. espeaaimeme en matena 

de segundad. sanidad. número y competencia de su personal, así como en 

retación con la existencia de una supervisión adecuada".". 

Así pues, los niños aparecen como integrantes de un grupo social beneficiario de 

un reconocimiento particular dentro de �as obligaciones de asistencia y protección 

del Estado, en virtud de la vulnerabilidad social, política y económica que la 

población infanhl presenta, a fin de evitar el sometimiento a un tratamiento 

discriminatorio y a conductas de abandono que afecten su dignidad humana y 

lleguen a producir una situación de indefensión que coarte la obtención de su 

desarrollo armónico e integral y el ejercicio efectivo de sus derechos. 

La consecución de tan altos fines demanda, por lo tanto, una actividad diligente y 

tutelar de ia colectividad entera que reafirme el desarrollo vitai ae 1os menores 

sujeto a esos parámetros; por esta razón, la Constitución consagró que la 

asistencia y protecaón de ios niños es una obligación de la familia, la sociedad y 

et Estado; de manera pues que, su realización se encuentra bajo la vigilancia 

generai oe ia crnecuv1oao, oebiendo toda persona denunciar ante la autoridad 

competente el incumplimiento de esos compromisos con los niños y lograr la 

respectiva sanción a sus infractores (C.P .. art. 44, inciso 20.). 

Una de las principales normas de- la Convención es ei numeral pr�mero de1 artí.cu1o 

3º , en el cual se consagra el prinó�o de la defensa del interés superk>r del niño. 

Dice Ja norma, 



1. En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las instituciones

públicas o privadas de bienestar social. los tribunales. las autoridades

administrativas o los órganos legislativos, una consideración primordial a que se

atenderá será el interés superior del niño.

Como puede apreciarse se trata pues, de una norma que condiciona el actuar de 

la totalidad del Estado. así como de las instituciones privadas de bienestar social, 

a :a hora de tomar decisiones en las que se vean afectados niñas y niños· siempre 

se ha de considerar. primordialmente. el interés superior det niño.10 Los otros dos 

numeraies de est a norma están dedicados a señalar la obligación de los Estados 

Partes de la Convención a tomar las medidas aóm-inistrabvas y legislativas 

Ofientadas a asegurar ia protección y cuidado de los niños y las niñas, y la 

obligación de asegurarse que las insfüuciones creadas con tal f� se aten-gan a lo 

dispuesto por las normas que los rigen. 

A lo largo de l a  Convención se reconocen múltiples derechos. que en su mayoría 

coinciden con las garantías ya reconocidas en la Constitución, tales como derecho 

a la igualdad (Convención Sobre los Derechos del "4ino. art. 2). a 1a vida (art. 6), al 

nombre y la naoonalidad (art. 7), a la libre expresión (art. 13) y a la int1m1dad (art.

16), entre otros. Los Estados Partes reconocen el derecho de todo niño a un nivel 

de vida adecuado para su desarrollo físico. mental, espiritual, moral y social. 

Este mandato coincide con k>s preceptos constitucionales que consagran la 

obligación en cabeza del Estado, la familia y la sociedad de propiciar un ambiente 

óptimo para el desarrollo del menor. Sin embargo, et articulo 27 de la Convención 

hene 1res numerales adicionales. El segundo señala que la obligación de 

1 O Este mandato se encuentra contenido en el Código del Menor básicamente en los

mismos términos en el artículo 20. Dice la norma: "Las personas y las entidades tanto
públicas como privadas que desarrollen programas o tengan responsabilidades en 
asuntos de menores. tomarán en cuenta sobres toda otra consideración, el interés
superior del menor: 
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garantizar un nivel de vida adecuado corresponde a los padres, o a quien tenga la 

custodia del menor. dentro de sus condtcicmes o posrbi"ftdactes económrcas. 1-1 Los 

numerales 3 y 4 se ocupan de señalar que al Estado le corresponde tomar las 

medidas que se requieran para apoyar a los padres y demás personas 

responsables de los menores en su deber de garantizar las condiciones 

adecuadas de vida que requiere el menor. i 2 De igual forma, la legislación

nacional reconoce estos derechos a la protección, la asistencia y el cuidado en el 

Código dei Menor. estableciendo que el Estado es su garante. subsidian-amen-te. 

cuando los padres o los encargados �galrnente del menor no están en capaódad 

de hacerto.13

Según la Convención, los menores deben permanecer con sus padres, pues ello. 

en principio, es lo que más se ajusta al interés superior del niño. No obstante, la 

propia Convención prevé casos en los que no sólo es posible separarlos de ellos, 

sino que es una obligación. El articuio 9 está dedicado exciusivamente a tratar ese 

terna en los siguientes términos, 

ARTÍCUL09 

1. Los Estados Partes velarán porque el niño no sea separado de sus padres

contra la voluntad de éstos. excepto cuando, a reserva de revisión judicial, las

autoridades competentes determinen, de conformidad con la ley y los

procedimientos aphcab+es, que t al separación es necesaria en el interés superior

del ruño. Tffi determinación puede ser necesaria en casos particulares, por

11 Numeral 2 art. 27 Convención. 
12 Numeral 3 art. 27 Convención. 
13 Artículo 3. Todo menor tiene derecho a la protección. at cutdado y a la asistencia 
necesaria para lograr un adecuado desarrollo fisico, mentat, morat y sociat; estos 
derechos se reconocen desde la concepción. tt Cuando los padres- o tas demás personas 
legatmente obttgadas a dispensar estos cuidados no estén- en capacidad de hacerte, los 
asumirá el Estado con criterio de subsidiaridad. 
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ejemplo, en los casos en que el niño sea objeto de maltrato o descuido por parte 

de sus padres o cuando éstos viven separados y debe adoptarse una decisión 

acerca del lugar de residencia del niño. 

2. En cualquier procedimiento entablado de conformictao con ei párrafo 1 ae1

presente artícuio, se ofrecerá a todas las partes interesadas la oportunidad de 

participar en él y de dar a conocer sus op+niones. 

3. Los Estados Partes respetarán el derecho del niño que esté separado de uno o

de ambos padres a mantener relaciones personales y contacto directo con ambos 

padres de modo regular, salvo si eHo es contrario al interés superior del niño. 

4. Cuando esa separación sea resultado de una medida adoptada por un Estado

Parte, como la detención, el encarcelamiento, el exilio. l a  deportación o la muerte 

(induido el fallecimiento debido a cualquier causa mientras la persona esté bajo la 

custodia del Estado} de uno de los padres del niño, o de ambos, o del niño. el 

Estado Parte proporcionará, cuando se le pida, a los padres, al niño o. si procede, 

a otro familiar, información básica acerca del paradero del familiar o familiares 

ausentes, a no ser que ello resultase perjudicial para el bienestar del ruño. Los 

t:.staaos Partes se cerciorarán, además. de que la presentación de tal peUcion no 

entrañe por si m1-Sma consecuencias desfavorabies para 1a persona o personas 

interesaoas. 

La separación de los hijos de sus padres es una excepción a la regla general. 

Como se indicó, en principio todo menor debe estar bajo la custodia de sus 

padres, pues se presupone que eso es lo que más se ajusta al interés superior del 

niño. Se considera que los padres var1 a brindarle el amor y el cuidado que 

requiere, y a garanUzarle las coru:Hciones adecuadas de crecimiento y desarrcllo 

integral. Así pues, ia separación del menor es una excepción que se funda en la 
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misma razón que la regla, es decir, ésta debe darse cuando. precisamente, sea lo 

que más promueve el interés superior del niño. 

Ahora bien, el inciso cuarto plantea la hipótesis de que se separe al menor de 

aiguno de sus padres, debido a que el Estado tomó algún tipo de medida 

represiva. La Convención acepta que esto pueda ocurrir y precisa que en este 

caso surge un deber de información. 

En la legislación interna es el Código del Menor el estatuto dedicado a señalar 

cuándo un menor se encuentra en situación irregular, con especial atención a los 

casos en que ello se debe a que el menor se está en situación de abandono o 

peligro_ 14 El Código indica además, cuáles son los organismos estatales 

encargados de proteger a los menores, las medidas que pueden tomar en los 

casos en que se constate que el menor se encuentra en una situación irregular, 

así como los procedimientos que se ha de seguir en dichos casos. 

3.2. FINES QUE INSPIRAN LA LEGISLACIÓN DEL MENOR. 

2. El Código del Menor (D.2737 de 198�) tuvo como uno ae sus multlples

propósitos funaamema1es aefinir las situaciones irregulares bajo las cuales puede

encontrarse el menor y señalar los mecanismos jurídicos para la protección de sus

derechos.

3. El principio de prevalencia de los derechos de los niños (CP art. 44) tiene

desarrollo legislativo en el deber oficial de atender al interés superior del menor y

en la interpretación finalista de las normas estableo-jas para su protección

(D.2737 de 1989, arts. 20 y 22).

14 El Título Segundo del Código del Menor esta dedicado al menor abandonado o en 
peligro físico o moral. 
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La primera manifestación del derecho al amor de los hijos, es la recepción que los 

padres tienen que brindarles. Esta recepción incluye tanto obligaciones de hacer. 

como obl igaciones de no hacer. dentro de las obligaciones de hacer se 

encuentran, entre otras, la aceptación incondicional del hijo, desde el momento de 

la concepción, aceptación que implica la acogida y el respeto al niño en su 

singularidad, tal como es, con sus cualidades y defectos, íos cuaies han de ser 

susceptibles de corrección, de ser ello oosible. Igualmente, los padres. una vez 

"�·:·t::::: <;! hijo. tieren e! deber de cuidarlo y brindarle todo e 1 afecto posible. Se 

dice todo el afecto posible, por cuanto el merecimiento de cada hijo es 

indeterminado, y supone una calidad moral ordenada a crecer. También, y como 

una característica de la paternidad y maternidad, debe br indársele ¡a educación, 

que es deber irrenunciable de quienes asumen el status de padres. Estos son los 

primeros educadores, y hay que anotar que la educación que b rindan los padres 

es, bajo ciertos aspectos, insustituible; de ahí su enorme importancia. Es 

insustituible la educación que deben dar los padres a los hijos. por dos razones: 

primero, porque son los que mejor pueden conocer al niño, y segundo. porque son 

los que más confianza generan en los sentimientos del menor. Conocimiento y 

confianza son, pues, dos elementos básicos para la fonnación personalizada del 

infante. La educación paterna -y por supuesto, la materna- se entrelaza con los 

deberes de promoción, corrección. buen ejemplo -los padres deber ser maestros 

de vida-, asistencia, cuidado especiai y ayuda. 

No cumplen, pues, con la obligación de recibir al hijo aquellos padres que lo 

abandonan física o moralmente al azar o a� simple devenir, y en tal caso no se 

configuran jurídicamente la paternidad o la maternidad en sentido ple110 y total. 

Ahora bien, dentro de las obligaciones de no hacer de los padres. se destacan las 

de no abandono y no-agresión, en tomo a la primera, hay que oecir que no se 

refiere solamente al abandono fisico, sino también al moral y al espiritual, por 

cuanto e! hombre es. una unidad vital que comprende potencias físicas (relativas al 

cuerpo), morales (relativas a sus virtudes y valores) y espirituales (relativas al 
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cultivo de la intelectualidad y a su actitud trascendente). En cuanto a la no­

agresión. significa que el deber de corrección tiene un límite en el derecho a la 

v1aa tpron1bición del aborto) y en el derecho a la integridad física, moral y espiritual 

ae1 menor. 

3.3. LA PROTECCIÓN ESPECIAL DEL NIÑO Y LA PREVALENCIA DE SUS 

DERECHOS. 

Los dos principios mencionados han sido consagrados -bajo diferentes 

formulaciones- en varios instrumentos internacionales. Por ejemplo, en la 

Declaración de los Derechos del Niño de 1959, cuyo principio 2o, es del siguiente 

tenor: 

"El niño gozará de una protección especial y dispondrá de oportunidades y 

servicios, dispensado todo ello por la ley y por otros medios. para que pueda 

desarrollarse física, mental. moral, espiritual y socialmente en forma saludable y 

normal, así como en condiciones de libertad y dignidad. Al promulgar leyes con 

este fin, la consideración fundamental que se atenderá será el interés superior del 

niño". 

Es bien sabido, de otra parte, que en el derecho internacicnai comemporaneo ei 

interés superior del niño constituye el criterio fundamentai para vaiorar ia 

conformidad existente entre la legislación y tas prácticas sobre menores con las 

obligaciones adquiridas por los países a través de diversos instrumentos. 

La referida protección especial también figura en la Declaración de Ginebra de 

1924 sobre derechos del niño, en la Declaración Universal de Derechos Humanos, 

en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (arts. 23 y 24). en el 

Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (Art. 1 O), así 
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como en los estatutos y en los instrumentos de los organismos internacionales 

especializados que se ocupan del bienestar del niño. 

La inclusión de los derechos fundamentales de los niños en la Carta Política es la 

culminación de una serie de desarrollos legislauvos que apuntan toaos a 1a misma 

tma11dad de proteger a la infancia. garamizánaoie ías condiciones mínimas para su 

integridad y felicidad. El Gobierno Nacional, en ejercicio de las facultades 

extraordinarias otorgadas por las leyes 30 de 1987 y 56 de 1988, expidió los 

decretos 2272 de 1989 y 2737 de 1989, por los cuales organizó la jurisdicción de 

familia y adoptó el Código del Menor. respectivamente. De otra parte. el Congreso 

de la República, mediante la ley 12 de 1991, aprobó la Convención de los 

Derechos del Niño, adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 

20 de noviembre de 1989. La decisión del Constituyente de elevar a rango 

constitucional los derechos fundamentales de los niños contribuye a ratificar y 

perfeccionar el marco normativo preexistente, con miras a asegurar la protección. 

asistencia y promoción de los menores de edad. resguardando la esperanza de un 

mundo feliz, pacífico y armónico. 

La fam1ila, la sociedad y el t:stado tienen la obligación de asistir y proteger al niño 

para lograr su desarrollo armónico e integral y el ejercicio pleno de sus derechos. 

Es fác11 inferir que todo lo anterior ,'Tlplica no sólo una nueva filosofía para ei 

tratamiento de los problemas del menor infractor sino una pauta en la que 

prevalecen la comprensión, el amor y la educación sobre los clásicos instrumentes 

preventivos, resocializadores y represivos, propios dei aerecno pena1. 

De ahí que una de las tareas inmedia:as sea la de "constitucionalizar" 1a 

legislación de menores y abohr instituciones que responden a una ya superada 

visión del tratamiento de sus problemas. 
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De la naturaleza humana se desprende inevitabrememe e1 aerecno ae paares e 

hijos a establecer y conservar relaciones personales entre si. derecho que 

comprende las distintas manifestaciones de recíproco afecto, el continuo trato y la 

permanente comunicación, que contribuyen a satisfacer en unos y otros naturales 

y legítimas aspiraciones derivadas de los lazos de sangre que se hace necesario 

mantener sobre todo cuando se encuentran involucrados menores. 

La Constitución no ha sido ajena a estos valores, deducidos de !a dignidad del ser 

humano y, en consecuencia, estatuye entre sus principios fundarnenta�es el 

plasmado en ei articulo 5°: "B Estado reconoce, sin d�scriminación alguna. la 

primacía de los derechos inalienables de la persona y ampara a la familia como 

insutución básica de la sociedad". 

Por su parte, el artículo 42 eiusdem establece en el inciso 3° que las relaciones 

familiares se basan en la igualdad de derechos y deberes de la pareja y en el 

respeto recíproco entre sus integrantes. Ni aquélla ni éste pueden hacerse 

realidad en un clima de resentimiento y contradicciones que sacnnque al hijo para 

satisfacer la egoísta defensa del interés personal de cada uno de los padres. 

El inciso 4° del mismo artículo prescribe que cualquier forma de violenóa -ella 

puede ser moral o material- se considera destructiva de la familia, de su armonía y 

unidad, y será sancionada conforme a la ley". 
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La ley 294 de 1996, consagra claros medios de defensa judicial, cuyo objeto 

consiste específicamente en la protección inmediata, mediante trámites sumarios 

y expeditos. de los derechos fundamentales que puedan ser vulnerados en 

situaciones de violencia intrafamiliar, así mismo el ordenamiento procesai civii ha 

previsto una serie de mecanismos a través de los cuales puede obtenerse la 

guarda de los hijos o la regulación de un programa de visitas que les permita a los 

menores gozar del derecho a la familia que la Constitución expresamente les 

reconoce, así como del cuidado y del amor que pueden suministrarles 

la familia es destinataria de acciones especiales provenientes de !a sociedad y del 

Estado dirigidas a su protección, fortalecimiento y prevalencia como actor social; a 

su vez esa perspectiva de amparo debe reflejarse en los miembros menores de la 

misma, convirtiéndose el núcleo familiar, en cabeza de los padres, en el principal 

responsable del bienestar, educación y cuidado de los niños, con ta solidaridad y 

asistencia de la sociedad, para su formación y protección, y el apoyo del Estado 

en caso de su ausencia o incapacidad para satisfacer las necesidades del menor. 

así como para intervenir cuando quiera que exista una vulneración de sus 

derechos fundamentales, a fin de lograr su restablecimiento o para corregir 

comportamientos constitutivos de algún tipo de situación irregular que lo 

perjudique. mediante autoridades y procesos administrativos y judiciales 

contemplados en la legislación. 

Los deberes de los padres para con sus hijos no se restringen al campo de ia 

satisfacción de las necesidades puramente materiales, abarcan igualmente el 

compromiso de suministrarles un bienestar psíquico acorde con sus necesidades 

integrales. 

Ser padre y madre supone, además de la consecución y ofrecimiento de una 

situación económica favorable para resolver las necesidades materiales que 

requieren las personas para su desarrollo integral, tales como una vivienda digna. 
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manutención, vestuario y educación, satisfacer unas necesidades intangibles que 

sin duda a lguna influyen en forma determinante en la construcción de un ser 

humano, como son las de orden moral, afectivo, psicológico e intelectual. 

El trato especial y protector que requieren los derechos e intereses de los menores 

de sus padres como principales comprometidos en su crecimiento, lo cual es 

además exigible por aquellos, debe permanecer en forma autónoma de la 

situación afectiva que mantengan los niños con sus progenitores y estos entre sí. 

Es cierto que la vivencia en común, salvo en casos muy particulares, facilita las 

relaciones al interior de una familia y así mismo el cumplimiento de las 

obligaciones constitucional y legalmente establecidas entre sus miembros; no 

ocurre lo mismo, cuando median separaciones de la pareja, rupturas familiares y 

la conformación de nuevas relaciones, a las cuales se ven con mayor frecuencia 

sometidos los niños colombianos. 

Por ello, socialmente se reclama un mayor esfuerzo de los adultos que son padres 

y se encuentran en alguna de esas situaciones, con el propósito de que la actitud 

que desplieguen hacia sus hijos sea realmente propicia de su bienestar general 

integral, físico, moral, afectivo y psicológico, basado en el apoyo, la asistencia, la 

protección, el amor y el suministro de los bienes indispensables para llevar una 

vida en condiciones dignas y normales, a través de relaciones patemo-fil1a1es mas 

solidas y consecuentes con la realidad de dicnos compromisos; y, de esta manera, 

lograr evitar que al estado anormal de dolor, tristeza, depresión y desconcierto que 

suscitan tas separaciones de los proyenitores se les sume la angustia creada por 

la inseguridad sobre la subsistencia personal. 

Si bien son prioritarios y de ineludible cumplimiento, los deberes de los padres la 

obtención de los recursos económicos indispensables para garantizar a sus 

miembros elementos materiales, entre aquellos se destacan como esenciales a su 
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función los relacionados con la formación moral e intelectual de los hijos. desde 

las primeras edades. 

Tal deber no se cumple mediante el uso de castigos físicos ni por conducto de la 

violencia, toda vez que para reprender al niño no es necesario causarle daño en 

su cuerpo o en su alma, es suficiente muchas veces asumir frente a éi una actitud 

severa despojada de violencia; reconvenirlo con prudente energía; privarlo 

temporalmente de cierta diversión, abstenerse de otorgarle determinado premio o 

distinción, hacerle ver los efectos negativos de la falta cometida. La eficacia de la 

sanción no estriba en la mayor intensidad del dolor que pueda causar sino en la 

inteligencia y en la firmeza con que se aplique, así como en la certidumbre que 

ofrezca sobre la real transmisión del mensaje implícito en la reprensión. En tal 

sentido, no se trata de ocasionar sufrimiento o de sacrificar al sujeto pasivo de la 

sanción sino de reconvenirlo civilizadamente en aras de la adecuación de sus 

posteriores respuestas a los estímulos educativos. 

El uso de la fuerza bruta para sancionar a un niño constituye grave atentado 

contra su dignidad, ataque a su integridad corporal y daño, muchas veces 

irremediable, a su estabilidad emocional y afectiva por cuanto genera en el menor 

reacciones sicológicas contra quien le aplica el castigo y contra la sociedad. 

Ocasiona invariablemente el progresivo endurecimiento ae su espíritu, ia pérdida 

paulatina de sus más nobles sentimientos y la búsqueda -consciente o 

inconsciente- de retaliación posterior, de la cual muy seguramente hará víctimas a 

sus propios hijos, dando lugar a un i11ierminable proceso de violencia que 

necesariamente altera la pacífica convivencia social. 

Cuando se trata de establecer la metodología o los procedimientos que utilizan los· 

padres para la formación de sus hijos, respecto de los cuales no se justifican los 

medios violentos, aparece como algo indubitable que la violencia de los padres no 

amparada siquiera en la mínima explicación del quehacer educativo y dirigida de 



55 

modo indiscriminado contra quienes conforman el hogar, teniendo por únicas 

causas la irascibilidad y la sinrazón, es del todo ilegítima y representa, además de 

riagrante violación de íos derechos fundamentales de los niños (artículo 44 C.P.), 

necno punroie que debe ser sancionado corno lo dispone la normatividaa. 

Los padres no tienen ei derecho a disponer del cuerpo de su hijo para infiigine 

malos tratos. torturas, golpes o vejaciones. ni para privarlo de libertad, pues están 

ae por rned10 ia mgrndaa y 1a II negndad de! menor, que son objeto de prevalente 

amparo constJtucionaL 

Debe señalarse que el respeto a la vida y a la integridad física, especialmente 

entre los miembros de un mismo núcleo familiar en un sentido moral y jurídico, no 

se reduce exclusivamente a la prevención policiva o a la represión penal del 

agresor, sino que comporta el deber de no maltratar, ni ofender, ni amenazar a las 

personas con quien se comparte la unión doméstica de procreación y desarrollo 

de los hijos y de la familia, y la promesa entre los cónyuges de mutuo fomento 

material y espiritual, especialmente entre estos y los hijos. 

Los padres están en la obligación moral y constitucional de fomentar el desarrollo 

de sentimientos de confianza en sus hijos hacía el mundo y la sociedad que 1os 

rodea, y es ahí donde deben actuar para buscar las soluciones pacíficas y

armoniosas a 1os conflictos que se presenten dentro y fuera del ámbito famil1ar, 

con el fin de que sus hijos no se vean afectados psicológica y moralmente por sus 

comlictos personales, y que puedan llevar un vida digna y en paz, donde puedan 

realizar su desarrollo armónico e integral. y hacer efectivos sus derechos y

garantías. 

La solución a los conflictos entre los miembros de un grupo familiar debe ser 

encontrada en el ámbito moral propio de las relaciones intersubjetivas familiares y

en el campo del derecho, toda vez que si �a conducta de un miembro de la familia 
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hacia otro, exhibe rasgos de violencia física o psíquica, se hace patente la 

violación de derechos fundamentales protegidos por la Constitución Pol1t1ca, y en 

las leyes que brindan un cauce procesal para poner término a la vulneración de 

manera oportuna 

No se puede pasar por alto que, el maltrato al cual pueden ser sometidos 1os 

menores, como ios insuitos, maios tratos, gritos, peieas y amenazas que 

directamente le propinen el padre o la madre o el padre a la madre y ésta 

responda a su vez para su defensa, como de cualquier otro miembro cercano del 

grupo familiar (abuelos, hermanos, etc.}, crea un malestar general sin posibilidad 

de resistirlo, dada su cercanía afectiva, su vulnerabilidad por la escasa edad, así 

como por la dependencia económica. Situación que, en nada refleja un ambiente 

de bienestar y tranquilidad en condiciones mínimas de seguridad y confianza en el 

cual deben levantarse los n�ños, y que sin duda se reflejará en su etapa adulta, 

reproduciéndose en alguna forma negativa por la violencia experimentada desde 

el seno familiar. Recordemos que desde la familia se estructura el aprendizaje de 

las relaciones interpersonales y el comportamiento en sociedad. 

De manera pues que ante la afectación de la armonía y unidad famihar, así como 

las consecuencias graves que pueden generarse en el desarrollo armónico e 

integral de los menores especialmente desde ei punio de vista psíquico, se abre 

paso la intervención estatal, a fin de que profiera las órdenes correspondientes, si 

se tiene en cuenta que las fallas en la asistencia y cuidado material, afectivo, 

intelectual y moral de los niños constituyen una forma de abandono que debe ser 

corregida por las autoridades de la República, encaminadas a someter tales 

conductas a correctivos que permitieran garantizar la efectividad de los derechos 

fundamentales de los menores en su condición de miembros más débiles del 

núcleo familiar. 
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Cabe señalar que la norma no enumera taxativamente todos y cada uno de los 

derechos de los niños. La disposición comprende una cláusula remisoria en la que 

se entienden incluidos los demás derechos consa�raqos en la Carta Política y los

contemplados en ios tratados internacionales r�tificados por Colombia. Ello 

eyio�ncj� 11 �spec;�1 interés del y0nstituyente ��I 91 en proteger la niñei y 

prindanr '1\ m�xjro 9e g�rantías po,-ibles en el mqyor mvei posible.
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La consideración del niño como sujeto privilegiado de la sociedad produce efectos 

en distintos planos. La condición física y mental del menor convoca la protección 

especial del Estado y les concede validez a las acciones y medidas ordenadas a 

mibgar su situación de debilidad que, de otro modo, serían violatorias del principio 

de igualdad (CP art. 13). Dentro del gasto público social, las asignaciones dirigidas 

a atender los derechos prestacionales en favor de los niños deben tener prioridad 

sobre cualesquiera otras (CP art. 350). Todas las personas gozan de legitimidad 

para exigir el cumplimiento de los derechos de los niños y la sanción de los 

infractores (CP art. 44). La coordinación de derechos y la regulación de los 

conflictos que entre éstos se presenten en el caso de que se vea comprometido el 

de un menor, debe resolverse según la regla pro infans {CP art. 44). Se observa 

que el trato especial que se dispensa al niño, lejos de ser un intento de conferirle 

protagonismo, no es otra cosa que un ensayo de igualación que realiza el mismo 

t,,.;onstítuyente: como el niño no sabe ni puede pedir, la Constitución autoriza a 

todos a que pidan por él; como el niño no puede hacer que sus derechos se 

impongan cuando entren en conflicto con los de los demás, la Constitución define 

directamente su prevalencia." 

Por su parte el artículo octavo del Código del Menor (Decreto 2737) consagra el 

derecho del niño a ''ser protegido contra toda forma de abandono, violencia, 

descuido o trato negHgente, abuso sexual y explotación''. Se trata de una norma de 

orden público - como lo son todas las del código - de carácter irrenunciable y de 

aplicación preferencial, según lo dispone su artículo 18. 
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La interpretación de esta disposición debe hacerse teniendo en cuenta que su 

finalidad es la protección del menor, tal como lo señala el articulo 22 del Código. 
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Los principales instrumentos sobre derechos civiles y políticos consagran también 

normas especiales concernientes a diversos aspectos de la justicia de menores. 

Entre tales aspectos. merece destacarse: la fijación de la mayoría de edad para 

efectos penales (1 ); y el derecho del menor a no ser detenido con adultos (2); las 

garantías específicas referentes a la naturaleza del Tribunal, el cual debe ser 

siempre especializado7 (3); las garantías de procedimiento (4) y las relativas a las 

medidas impuestas por los Tribunales de Menores (5), en donde la Comisión 

lnteramericana ha puesto de presente la necesidad de respetar esta garantía aún 

durante los estados de excepción8 . 

Esta es la razón por la cual la doctrina destaca justamente. que el nuevo derecho 

internacional sobre los derechos del niño tiende a confirmar al menor como titular 

de la mayoría de las garantías procésales reconocidas por instrumerrtos ta�es 

como el Pacto Internacional o la Convención lnteramericana, como derechos de 

toda persona acusada penalmente. 

Esta tendencia ha sido plasmada también en las "reglas mínimas de las Naciones 

Unidas sobre la Administración de Justicia de Menores" conocidas también como 

"Reglas de Beijing", una de las cuales establece que: 

?.sentencia T-531. Sala Segunda de Revisión. M.P. Dr. Eduardo Cffuentes Muñoz 
8 Cfr. O 'Donnell. "Protección lntemacion�I de los 01:'recho.s HumanM" Comisión Andina 
de Juristas, Uma, 1989, p. 326. 
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En todas las etapas del proceso se respetarán garantías procésales básicas tales 

como la presunción de inocencia, el derecho a ser notificado de las acusaciones. 

el derecho a no responder, el derecho al asesoramiento. el derecho a la presencia 

de los padres o tutores, el derecho a la confrontación con los testigos y a 

interrogar a éstos, y ei derecho de apelación ante una autoridad superior". 

Las garantías procésales det menor de que se ha lieci-,o mencíón fuemn 

recogidas en :a ley 12 ae 1991 en forma clara y expresa en los siguientes 

términos: 

"Artículo 37. literal d). Todo niño privado de su libertad tendrá derecho a un pronto 

acceso a la asistencia jurídica y otra asistencia adecuada, así como derecho a 

impugnar la legalidad de la privación de su libertad ante un tribunal u otra 

autoridad competente, independiente e imparcial y a una pronta decisión sobre 

dicha acción". 

Por lo demás dicha ley modificó en lo pertinente y de manera expresa, el artículo 

167 del Código del Menor. 

Desde el punto de vista del derecho internacional, tanto los niños como les 

aaolescentes. aeoen ser considerados como "meriores" para efectos de otorgar.es 

tratamiento protector cuando infringen ia iey penai. La ley ha estabiec1ao que sen 

menores los que aún no han cumplido los 18 años de edad, lo cual cubre a todos 

los niños y a la gran mayoría de los adolescentes, en los ténninos de la 

Constitución. Estos últimos tienen. además. los derechos de participación 

consagrados en el artículo 45 de la Carta. Así que, en Colombia, los adolescentes 

poseen garantías propias de su edad y nivel de madurez, pero gozan de l::is 

mismos privilegios y derechos fundamentales que los niños, y son, por lo tanto, 

"menores" (siempre y cuando no hayan cumplido los 18 años), para todos los 

efectos del Código del Menor 
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6.11-<E:iERVA DE LAS ACTUA<.;tUNES JUUICIALES O ADMINISTRATIVAS 

RELACIONADAS CON EL MéNUH iNf-HA<.; TOR 

El articulo 17 4 dei Código deí Menor establece que las actuaciones judiciales o 

administrativas relativas a menores infractores serán secretas y en consecuencia. 

no se poaran expea1r cernficaciones de las diligencias practicadas durante el 

proceso. 

Dicha norma protege esencialmente el interés superior del menor, pues la 

publicidad sobre hechos irregulares y la divulgación de procesos judiciales en los 

que se investigue la conducta de un menor, pueden generar consecuencias 

perjudiciales sobre su patrimonio moral y sobre su personalidad. El conocimiento 

de las actuaciones judiciales y la difusión y publicidad de ellas, pueden 

obstaculizar, la integración del menor al medio en condiciones favorables, lo .c:¡ue 

iría en contravía de los derechos y de las obligaciones de la familia, la sociecad y 

el Estado, que consagra el artículo 44 de la Carta Política. habida consideración 

que la publicidad o la difusión encontrada de informes, noticias o comentar-os 

sobre las actuaciones judiciales o prejudiciales relacionadas con el menor, -s-.1 

situación y su conducta producen grande impacto en la vida de aquel y pue·.:en 

afectarlo en el futuro. 

6.2/NVEST/GACIÓN DE LAS CIRCUNSTANCIAS FAMILIARES. PERSONALES 

Y SOCIALES DEL MENOR INVOLUCRADO EN CONJUC-;-As 

ANTIJURÍDICAS. 

El artículo 182-3 del Código del Menor, establece que en el proceso en favor del 

menor autor o partícipe de una infracción penal se debe examinar el estado físico, 

mental y la edad del menor, junto con sus circunstancias familiares, personales y 

sociales. 
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Es claro que cuando un menor comete una infracción a la ley penal, lo que opera 

no es el poder punitivo del Estado, sino su facultad tutelar y protectora, facultad 

que se puede manifestar de muchas maneras. una de las cuales puede ser la 

posibilidad de otorgarle al menor un tratamiento resocial1zaaor y renab111taaor. 

Ei Código ae1 Menor, a través de varias de sus normas, insiste en que ei juez ae 

menores debe procurar que las medidas de protección que le aplique al menor se 

cumplan, en ia medida de lo posible en el medio familiar al cual pertenece cor. 

carácter eminentemente pedagógico y de protección_ 13 

Toda lo cual concuerda con el artículo 44 de la Constitución Nacional que 

establece por un lado el derecho fundamental de los niños a tener una familia y no 

ser separados de ella y, por el otro, la obligación de la familia de asistir y proteger 

al niño para garantizar su desarrollo armónico e integral y el ejercicio pleno de sus 

derechos. 

La honra, la dignidad y la intimidad de la familia permanecen a salvo cuando el 

juez de menores se limita a investigar las circunstancias familiares que le permitan 

formarse un juicio de valor sobre la conveniencia de que el niño permanezca o 'iO 

en ese entorno. Y aun suponiendo, en gracia de d1scus1on, que se viole la 

intimidad de la familia con la aplicación de esta norma ocurriría para garantizar un 

derecho de los niños que, según la misma Carta, prevalece sobre los derechos de 

los demás. 

Solo con la investigación de las circunstancias familiares del menor, el juez podrá 

saber si el medio familiar le es nocivo o conveniente y, como se trata 

fundamentalmente de protegerlo, podrá entonces adoptar la medida tutelar o 

protectora más adecuada. 

13Art. 204 y s.s. del Código del Menor 
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Es paradójico por cuanto el menor. que debe ser protegido, asistido y tutelado, 

debe esperar más tiempo que un ciudadano que eventualmente puede ser sujeto 

de una sanción propiamente penal. De aplicar la regla del artío.:10 184. podría 

suceder que el menor viera más restringido su derecho a la libertaa -por io menos 

al inicio del proceso- que una persona adulta involucrada en un asunto de carácter 

penal. Ello violaría los derechos fundamentales y prevaientes ce los menores 

consagrados en el artículo 44 de la Constitución Nacional. 

del menor) la historia socio-familiar que éste en forma privada ¡e maílifieste, por 

ejemplo, en lo relacionado con una eventual influencia negativa de ia familia o una 

actitud hostil de ésta para con el menor. 

6.3LA ENTREVISTA PRIVADA Y f-lER�ONAL DEL MENOR INFRACTOR 

El artículo 187, inciso final, según el cual "antes de tomar cualqL.;:er rredida el juez 

deberá en todos los casos entrevistar personalmente y en forma :,rivada al menor. 

con el objeto de indagar su historia, su personalidad y las cirwnstancias socio­

familiares que le rodean. 

El artículo permite que el juez entreviste al menor en forrr a pri·1ada, lo cual 

contraría el articulo 29 de la Constitución Nacional. que consa; ·a e derecho de 

todo sindicado a ser asistido por un abogado durante todo s proceso y a un 

debido proceso público sin dilaciones injustificadas. 

Es necesario tener presente una vez más que los objetivos de! prOCBso en favor 

del menor infractor son protegerlo. rehabilitarlo y tutelarlo. pe- lo que cualquier 

cosa que se haga con miras a lograr esos objetivos es saluda: e y conforme con 

la Constitución, mientras en si misma no vulnere otros derechcs fundamentales de 

los menores. 
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La entrevista privada tiene además otros fines igualmente necesarios para el logro 

del objetivo final del proceso. en ella. el juez puede utilizar (en beneficio del 

menor) la historia socio-familiar que éste en forma privada le manifieste. por 

ejemplo, en lo relacionado con una eventual influencia negativa de la familia o una 

actitud hostil de esta para con ei menor. 

6.4EL MENOR INFRACTOR Y LOS MEDIOS DE COMUNICACfON. 

El artículo 301 del Código del Menor es del siguiente tenor: 

" En la transmisión o publicación de los hechos delictivos en los que aparezca 

involucrado un menor como autor, partícipe o testigo de los mismos, no se le 

podrá entrevistar, ni dar su nombre, ni divulgar datos que lo identifiquen o puedan 

conducir a su identificación. 

" Esta misma prohibición se aplica a los casos en que el menor es víctima de un 

delito, salvo cuando sea necesario para garantizar el derecho a establecer su 

identidad o la de su familia si ésta fuera desconocida. En cualquier otra 

circunstancia, será necesaria la autorización de los padres o, en su defecto, del 

Instituto Colombiano de Bienestar F-am111ar·. 

I al restricción tiene su razón de ser en ei hecho indiscutibie que ia experiencia na 

demostrado que la individualización de las personas como delincuentes puede 

senes aitarnente perjudicial, en ias investigaciones penales que se adelantan 

contra adultos, se entiende como un mal necesario e inevitab,e, pero en ,os casos 

de menores es indispensable evitar esa individualización toda vez que estos son 

más vulnerables y su identificación como infractores ante la opinión pública y a 

través de los medios, puede estigmatizarlos y obstaculizar su normal reinserción a 

la sociedad. De no existir la prohibición del artículo 301, la finalidad última del 

proceso especializado de menores se frustraría de manera irremediable. 
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Tratase, pues, de una norma que tiende a proteger el interés superior del menor. 

Por lo demás, la omisión de los nombres de los menores infractores, victimas o 

testigos en nada afecta la función social de los medios de comunicación. Por el 

contrario, la cumplen de manera más responsable y consciente. 



7. LA PROTECCIÓN EN FAVOR DEL MENOR.
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Se entiende por protección al menor el " conjunto de acciones. tanto de la 

comunidad como del Estado. encaminadas a lograr el desarrollo de niños, niñas y 

jóvenes, mediante una labor centrada en ellos y con la activa participación de la 

familia y del grupo social del que hacen parte. 

El "interés superior'' es un concepto de suma importancia que transformó 

sustancialmente el enfoque tradicional que informaba el tratamiento de los 

menores de edad. En el pasado, el menor era considerado ''menos que los 

demás" y, por consiguiente, su intervención y participación. en la vida jurídica 

(salvo algunos actos en que podía intervenir mediante representante) y, en ia gran 

mayoría de situaciones que lo afectaban, prácticamente era inexistente o muy 

reducida. 

Con la consolidación de la investigación científica. en a1sc1pl1nas tales como la 

medicina, la sicología, la sociología, etc., se hicieron patentes los rasgos y

características propias del desarrollo de los niños. hasta establecer su carácter 

singular como personas. y la especial relevancia que a su status debía otorgar la 

familia, la sociedad y el Estado. Esta nueva visión del menor se justificó tanto 

desde una perspectiva humanista - que propende la mayor protección de quien se 

encuentra en especiales condiciones de indefensión -, como desde la ética que 

sostiene que sólo una adecuada protección del menor garantiza la formación de 

un adulto sano, libre y autónomo. La respuesta del derecho a estos 



planteamientos consistió en reconocerle al menor una caracterización jurídica 

específica fundada en sus intereses prevalentes. 

El trato especial y protector que requieren los derechos e intereses de los menores 

de sus padres como principales comprometidos en su crecimiento, lo cual es 

además exigible por aquellos, debe permanecer en forma autónoma de :a 

situación afectiva que mantengan los niños con sus progenitores y estos entre si. 

Es cierto que la vivencia en común, salvo en casos muy oarticulares. facilita ías 

relaciones al interior de una familia y así mismo el cumplimiento de las 

obligaciones constitucional y legalmente establecidas entre sus miembros: r:o 

ocurre lo mismo, cuando median separaciones de la pareja, rupturas familiares y 

la conformación de nuevas relaciones, a las cuales se ven con mayor frecuencia 

sometidos los niños colombianos. 

Por ello, socialmente se reclama un mayor esfuerzo de los adultos que son padres 

y se encuentran en alguna de esas situaciones, con el propósito de que la actitud 

que desplieguen hacia sus hijos sea realmente propicia de su bienestar general 

integral, físico, moral, afectivo y psicológico, basado en el apoyo, la asistencia. la 

protección, el amor y el suministro de los bienes indispensabies para iievar u--a 

vida en condiciones dignas y normales, a través de relaciones paterno-fiiiaies rr:3s 

sólidas y consecuentes con la realidaó de dichos compronisos; y, de esta rnane·a. 

iograr evitar que aí estado anormal de dolor, tristeza. depresión y desconcierte e .. e 

suscitan las separaciones de los progenitores se ies sume ia angustia creada �r 

la inseguridad sobre la subsistencia personai. 

La ley ha encomendado a los Defensores de Familia delicadas funciones en 

interés de la institución familiar y del menor. Entre sus atribuciones Cé:J-e 

mencionar las de promover acciones judiciales y extrajudiciales en asuntos de 

familia, decretar las situaciones de abandono o peligro del menor y tomar las 

medidas de protección pertinentes según la gravedad de las circunstancias (D. 



2737 de 1989, arts 36 y 57), homologar con efectos vinculantes las conciliaciones 

entre cónyuges, asistir al menor en las diligencias ante el juez competente y 

ejercer funciones de policía para asegurar su eficaz protección. 



�- AN rt.(..;E::Ul=N I ES LEGISLA r1vu� KELACtuNAüOS CON EL MENOR 

INFRACTOR. 

-, . 
1, 

En tomo a la evolución legislativa en materia penal registra tres épocas la prime�a 

desde la expedición del Código de Sar.tander � 827 hasta el año de- 1920-, !a 

segunda desde la expedición de la ley 98 de 1920 hasta 1981 y la tercera a partir 

de la vigencia � Código Penal de 1981. 

8.1. PRIMERA ETAPA. 

El Código de Santander ( 1837) señalaba que eran excusabl€s y por tanto no 

estaban sometidos a pena alguna el menor de siete (7) años. también señalaba 

que en ningún caso a los menores de diez (1-0} años se les- ITT1PUs-iera pena siendo 

admisible solo que se previniera a los padres abuelos o curadores para q:..1e 

cuidaran de él y en caso de que estos no fueran confia�s este seria puesto en 

una casa de reclusión por ei término que se estimara necesario sin que pudiera e:c 

todo caso pasar la época en que el menor cumpliera diecisiete años o que 

equivale a decir que según tal ordenamiento los menores de 7 años eran 

absolutamente inimputable, los mayores de 7 y menores de 17 relativamente 

�nimputabl-es y los mayores de 17 plenamente imputables. 

El Código penal de 1858 contenía textos semejantes al Código de Santander 

fijando tres periodos el de los 7 añcs absolutamente inimputables, mayores de 7 y 

menores de 12 qwene& eran colocados en casas de- reciusioo y k>s mayores de 

esta edad plenamente �mputables. 
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El Código penal de 1890 reitera las soluciones contenidas en el Código de 

Santander con pequeñas modificaciones en cuanto a la edad que es 

respectivamente la de 7, 12 y 18 para cada uno de los eventos de imputabilidad. 

8.2. SEGUNDA ETAPA. 

La ley 98 de 1920 creó por primera vez los juzgados de menores encargados de 

conocer de hechos definidos como delito o contravención y realizados por 

menores entre 7 y 17 años. 

La ley 100 de 1922 que señataba que oo se- f.XXHa ir.:-ciar causa crimina! centra !es 

El Cód�go penal de 1936 los infractores de la ley penal menores de dieciocho años 

podían ser declarados penalmente responsables y sometidos a medidas de 

seguridad. reconociéndo!es las causales de justificación del hecho y de 

inculpabilidad, predominó el criterio de la peligrosidad social la cual era 

determinada teniendo en cuenta la edad del menor, la conducta social y familiar la 

personalidad y la gravedad dei deltto. Dividió a los menores en dos CBtegorías los 

menores de catorce años y ios mayores de esta edaá nasrn a1ooocno años. 

En lo que a las medidas de seguridad se refiere se tiene que a los menores de 

catorce años se les podía imponer libertad vigilada en la familia o fuera de ella y 

escuela de trabajo. Los mayores de catorce y menores de dieciocho las medidas 

fueron condena condicional, siempre que el hecho no estuviere sancionado con 

pena de presidio pues de darse tal circunstancia eran sometidos a reformatorio. 

escueta de trabajo sino se reunían tos requisitos para la condena condicional y 

libertad vigilada. 



Dado que el Código de 1936 se apartó de las orientaciones que en ese entonces 

imponía en derecho de menores las penas para los mayores de catorce años y 

menores de dieciocho resultaban en ocasiones en extremo severas siendo 

manejadas por unos periodos mínimos y máximos de acuerdo a cada pena así: 

Condena condicional y escuela de trabajo: Mínimo dos (2) años máximo 

hasta cuando el procesado cumpliera veinticinco (25) años. 

Libertad vigilada: Mínimo un (1) año. máximo hasta cuando el procesado 

cumpliera veinticinco (25) años. 

Reformatorio: Mínimo de tres (3) años y máximo de quince años (15) años. 

pero si al cumplir el procesado los veinticinco (25) años no se hubiere 

reformado, pasaba a cumplir el resto de su condena en las penitenciarias, 

pero si se hubiere reformado se le podía conceder la libertad condicional. 

La ley 83 de 1946, que constituyó uno de los estatutos más importantes en asunto 

de menores se propuso corregir los errores en que se había incurrido la legislación 

precedente en relación con el menor infractor y dotar al estado de los instrumentos 

legales para la plena protección del menor de dieciocho años acogiéndose el 

concepto amplio del Derecho de Menores. 

El Decreto 14 de 1955 ignoró los pnnc1p1os fundamentaies aei Derecho de 

tv1enores toda vez que disminuyó de 18 a 15 años la edad penal para efecto de 

investigación y sanciones penales, en casos de conductas constitutivas de los 

11amaaos -Estados de Especial Peligrosidad'· que en e1 ronao eran 

contravenciones. estableciendo un tratamiento discriminatorio entre los menores 

de 18 años autores de delitos comunes aunque fueran graves y quienes a los 

términos de la edad mencionada se encontraban en circunstancias de especial 

peligrosidad social. 
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El Decreto 1699 de 1964 se definieron varios comportamientos punibles, 

calificándolos como "Conductas antisociales", determinando las correspondientes 

sanciones y estableciendo la competencia para el conocimiento de las mismas de 

acuerdo con la edad del infractor, pero en io que a los menores se refiere se limito 

a los menores de los 18 y mayores de 16, dejando sin regular cuando dichas 

conductas eran cometidas por menores de 16 años por lo que se consideró que 

estas disposiciones no le eran aplicables. 

Ei Decreto 1818 de 1964 contempló como hechos relevantes la prohibicrón de 

conducir a los menores de 12 años ante los funcionarios de la rama jurisdiccional, 

determino la competencia para conocer de los estos de abandono y de peligro 

físico y moral en que puede estar un menor a la División de menores del Ministerio 

de Justicia; que las medidas de internamiento tendrían una duración mínima de un 

año. 

La ley 75 de 1968 pretendió mejorar la situación jurídica del menor, disminuyó la 

edad penal de 18 a 16 años. dio competencia a los jueces de menores para 

conocer de delitos contra asistencia familiar cuando el procesado fuere menor de 

16 años a quienes se les aplicarían las medidas de seguridad contenidas en la ley 

83 de 1946. 

El Decreto 409 de 1971 reprodujo de manera literal ,as d1spos1ciones de la iey 83 

de 1946 en relación con los procedimientos en los juicios contra los menores. 

8.3. TERCERA ÉPOCA. 

El código penal de 1980 modificó la situación jurídica de los menores de 16 años 

con relación a la naturaleza jurídica de los hechos punibles por ellos realizados, 

previendo que los mismos estuvieran sometidos a jurisdicción y tratamientos 

especiales. 
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El decreto 2737 de 1989 - "Código del Menor" entra a regular de manera amplia lo 

relaaonado con el menor infractor contempla normas de carácter pedagógico, de 

protección y propias del derecho penal ordinario, en donde los menores de 18 

años para todos los efectos con inimputables y los juicios que en su contra se 

aaelanten tiene como objetivo principal lograr su plena formación y su normal 

1megrac1ón a ia tamiiia y a ia comunidad, en donde de acuerdo con la valoración 

que realice el juez de menores se le pueden imponer como medidas las que a 

continuación se relacionan que pueden ejecutarse directamente por el Juez o por 

conducto del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar con la intervención de la 

familia y en cuanto sea posible con intervención de la comunidad: 

Amonestación del menor y a las personas de quienes dependa. 

Imposición de reglas de conducta. 

Libertad Asistida. 

Ubicación Institucional. 

Cualquiera otra medida que contribuya a la rehabilitación del menor. 
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9. LAS INFRAC/ONES A LA LEY PENAL EN RELACION CON LOS MENORES

EN CIFRAS. 

9.1. PORCENTAJE DE EDADES EN LA COMISION DE DELITOS . 

.. -_ 

CJDe 12 a 14 años •oe 14 a 16 años CDe 16 hasta antes de 1 5 

JUZG. 1
º JUZG. 2

º 

EDADES MENORES MENORES 

12- 14 AÑOS 20% 25% 

14-16 AÑOS 30% 20% 

16-18 AÑOS 50% 55% 



Como puede apreciarse en los mayores porcentajes se registran en los menores 

que están en la adolescencia y la pubertad, épocas de grandes transformaciones 

tanto físicas como espirituales, años de cambios, de crisis, controvertjdos y 

complejos. Épocas en que los menores modifican constantemente sus usos y 

costumbres, como consecuencia de la incidencia social. siendo por tanto de gran 

trascendencia estimular el dialogo familiar para perfeccionar y purificar las 

manifestaciones de afecto, respeto, responsabilidad y tolerancia entre los 

individuos y las comunidades. 

9.2. PORCENTAJE EN LA COMISIÓN DE CIERTAS CONDUCTAS 

ANTIJURÍDICAS. 

DELITO NUMERO CASOS PORCENTAJE EN EL TOTAL 

ltUZG. 1 º -JUZG. 2º JUZG.1 º- JUZG. 2º 

PATR. ECONOMICO 1 98 1 112 31,92%1 33,43%, 
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:LESIONES PERSONALES 73 1 71 
1 

23,77% 21,19% 
SALUD PUBLICA 49 1 54 ¡ 15,96% 16, 11 % 
SEGURIDAD PUBLICA 42 1 47 : 13,68% 14,02% 
:LIB. INTREG. Y FORM. : 1 

¡SEXUAL 21 17 
1 6,84% 5,07% 

HOMICIDIO 17 16 1 5,53% 4,77% 
' 

1FE PUBLICA 5 1 10 1 1,62% 2,98% 
:REG. CONSTITUCIONAL 2 8 1 0,65% 2,38% 
TOTALES 307 ! 335 1 

1 99,97% 99,95% 

Un hogar disfuncional con carencia afectiva y de seguridad menores sometidos a 

abusos, la falta de patrones o esquemas de valores claros, el uso de alcohol o 

drogas llevan a los jóvenes a involucrarse con pandillas y en razón de ello se ven 

involucrados constantemente en acciones delincuenciales, en donde en razón 

fundamentalmente del uso del alcohol y de las drogas se presentan con mayor 

incidencias delitos de lesiones personales y delitos contra la libertad la integridad y 

la formación social. 

9.3. DE LA ACTITUD DEL MENOR FRENTE A LA INFRACCION PENAL. 
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De acuerdo con el examen de una muestra equivalente al 10% de los procesos 

adelantados ante los JUZGADOS DE MENORES en el periodo comprendido entre 

el 1 de Enero y el 31 de Diciembre del 2002 se tiene que la actitud de los menores 

frente a la comisión de conductas punibles al momento de realizarse la diligencia 

de descargos es como sigue: 

CTITUD 
JUZGADO. 1 º

!JUZGADO. 2º

ACEPTA 
21% 
27% 

NO SABE NIEGA 
19% 60% 
13% 60% 

Es decir que el mayor el porcentaje de los menores saben porque están detenidos, 

pero niegan la comisión del ilícito que se imputa en su contra, frente a un 

porcentaje bastante bajo que acepta la comisión de la conducta antijurídica que se 

les endilga o que no sabe porque están detenidos y rindiendo dicha diligencia. 

9.4. DE LAS CONDICIONES SOCIOECONÓMICAS DEL MENOR 

INFRACTOR. 

, .. 

t.,. f �, .. 

� •
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Examinada una muestra equivalente al 10% de los procesos adelantados ante los 

JUZGADOS DE MENORES DE BARRANQUILLA, en el periodo comprendido 

entre el 1 de Enero y el 31 de Diciembre del 2002 se tiene que la situación 

socioeconómica de los menores infractores de acuerdo con la entrevista personal 

recepcionada a los menores y la ficha social que el origen de los conflictos que 

interesa a estos jóvenes en la mayoría de las veces obedece al estado de miseria, 

pobreza, educación y descomposición familiar que los rodea. 

'CONDICION 
PORCENTAJE 

ABANDONO : CONDICIONES lcoNOIC!O�ES 
TOTAL DE POBREZA DIGNAS 

40% 55% 5% 

9.5. DEL GRADO DE INSTRUCCIÓN ACADEM/CA DEL MENOR 

INFRACTOR. 

SEG. SIN TERM. 

SECUN. TERM. 

PRIM. SIN TERM. 

o 10 20 30 40 50 60 70 80 90 

. .J CJ JUZ. 1 º • JUZG. 2
º l_. . 

b - a hnt ttffrv·-rrn:r;;x,,· �mm �f ........ · · ri tni · - 7 SY i '&&Ftrrini rt · 
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El resultado arrojado en éste acápite refleja que la complejidad del conflicto 

detectado en los menores con problemas ante la ley van aparejados o de la mano 

del grado de pobreza y falta de educación, tan ello es así que si el mayor 

porcentaje de los menores infractores presenta un grado de analfabetismo en 

ocasiones absoluto. 

9. 6. MENORES INFRACTORES Y ADICCfON. 

NINGUNA 

OTRAS � 
SUSTANCIAS • ..,....,.._.;..

"'
:........---....1 

MARIHUANA 

o 5 10 15 20 25 30 35 

CALCOHOL CPEGANTES O MARIHUANA COTRAS SUSTAN:IAS CNINGUNA 

. ' 
'-+U 

El resultado arrojado en éste acápite refleja que la gran problemática complejidad 

del conflicto pues se observa con perplejidad y asombro que un 95% de los 

menores que presentan conductas antijurídicas ingieren algún tipo de sustancia 

siendo las preferidas la marihuana y los pegantes y lo más diciente y doloroso es 

que este consumo empieza por la falta de comunicación, por la pobreza en los 

canales de comunicación, por la desidia de los orientadores (padres, 
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representantes legales o personas que influyen en los menores) e incuso 

lamentablemente en no pocos casos por la realidad social y económica er �ue 

viven pues se ven avocados a la ingesta de estas sustancias para mitigar sc,o el 

hambre. 

No obstante lo anterior estudios han demostrado que la mayoría de los jóvenes 

utilizan drogas porque creen que así podrán escapar de los problemas familiares, 

personales o escolares, o bien se dejan influencias por amigos busec1do 

pertenecer a grupos y sentirse importantes o porque es algo común dentro ce su 

medio escolar o social, lo cual en todo caso refleja que el menor no tiene ciare sus 

propios valores. 

9.7. LOS CONFLICTOS FAMILIARES Y EL MENOR INFRACTOR. 

jABANDONO DE LA MADRE 

IDABANDONO MADRE I 

•ABANDONO PADRE

DABAND. Y CRIANZA
POR FAMILIARES 

OABAND. Y CRIANZA 
POR ABUELOS 

15%1 



�BANDONO DEL PADRE 
�BANDONO DE AMBOS PADRES Y CRIANZA POR OTROS 
FAMILIARES 

BANDONO DE AMBOS PADRES Y CRIANZA POR ABUELOS 
CRIANZA CON PADRASTRO Y OTROS FAMILIARES 
!CRIANZA CON MADRASTRA Y OTROS FAMILIARES 

135%¡

17% 
15% 
10%
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La mayor cantidad de infracciones penales tienen como causa el abandono del
padre por cuanto casi siempre esto va acompañado de innumerabfes carencias no
solo afectivas sino económicas lo cual impulsa a que el menor deba procurar
ayudar a su madre en el sostenimiento del hogar e incluso de hermanos menores,
lo cual ante la grave crisis económica y la precaria educación genera que se vea
vinculado a actividades delincuenciales, también se presenta con frecuencia en
casos de menores que pese a convivir con sus padres estos son desplazados por
los abuelos quienes ejercer gran influencia en el desarrollo del menor anulando la
autoridad parental, situación que ante el conflicto que se genera es aprovechado
por los menores para imponer su voluntad caprichosa y ante tanta permisividad
puede llegar a desarrollar comportamientos inadecuados.

Como puede apreciarse de lo anterior las causas de infracción de la ley por parte
de los menores regularmente están ligadas a relaciones familiares inconvenientes.



9.8. FAMILIAS 0/SFUNCIONALES 

FACTORES. 
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POR OTROS 

O PADRES CON 

ALCOHOL O 
SUSTANCIAS 

•PADRES Y
FAMILIARES
ABUSADORES

O PADRES CON 
F.ANA11SMO
RELIGIOSO

O PADRES SIN 
PREPARACION I 
PARA ASUMIR SU 
ROL 

PADRES CON DEPENDENCIA AL ALCOHOL O SUSTANCIAS 
19°iol \ALUCINOGENAS 

PADRES Y FAMILIARES ABUSADORES 51%1 
PADRES CON FANATISMO RELIGIOSO 25%¡ 
PADRES SIN PREPARACIÓN PARA ASUMIR SU ROL 5%! 

Es asombroso que en país que se jacta de ser un estado social de derecho en 
donde se le ha dado papel preponderante a la familia y se han elevado los 
derechos de los niños a tal nivel, que prevalecen sobre los derechos de los 
demás, una de las circunstancias que más se ponen de presente dentro de las 
entrevistas que debe absolver el menor, es precisamente algún tipo de abuso bien 
de su padres o de los miembros del grupo familiar e incluso de extraños que los 



84 

someten, abuso que se presenta en distintas formas. que no permiten diferenciarlo 

en cuanto al daño que uno u otro causan al menor que en su comp!eJa dimensión 

se afecta totalmente llevándolo en ocasiones a cometer conductas ant:;urídicas. 



85 

CONCLUSIONES 

Recordando nuevamente que nuestro interés es adentramos en el tema de las 

incidencias familiares en las conductas de los menores infractores sin que el 

mismo pretenda ser un tratado sobre la materia. habiendo terminado este ensayo 

podemos deducir que no erró el constituyente de 1991 al señalar a la familia como 

núcleo esencial de la sociedad, por cuanto es allí donde se forman los valores y

principios que regirán la conducta de los hombres. 

En efecto pudimos apreciar como resulta esencial que se tome conciencia de la 

importancia de la familia como elemento determinante en el desarrollo de la 

sociedad, pues en la medida que una familia sea lo más funcional posible - no 

pretendemos aspirar a la existencia de una familia perfecta- el menor podrá tener 

un desarrollo físico, psicológico adecuado a los intereses no solo de la familia 

misma sino de la comunidad de la cual forma pa--:e. 

Se ha comprendido a partir de reconocer que los procesos subjetivos o 

psrcoiúgicos aunque diferentes son indrsociables det concepto sodo- cultural en el 

cual surge, motivo por el cual para comprender el nivel de desarrollo alcanzado 

por el niño se requiere tener en consideración el contexto de socialización y en 

particular la calidad de las relaciones que le ofrecen los adultos responsables de 

su cuidado y educación. 
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Lo anterior por cuanto se pudo constatar que cuando la familia es disfuncional, 

bien por su estructura o bien por las conductas que desarrollan sus miembros, ello 

incide de manera negativa en el desarrollo del menor afectándolo a grado tal que 

llega incluso a la desadaptación 

En tal virtud se hace perentorio que el estado entre a jugar el papel que la 

constitución de exige de procurar la protección de la familia y en especial de la 

niñez. toda vez que en Colombia existen condiciones altamente favorables �al
°

a 

desarrollar una política basada en la promoción y reproducción sociai a tavor de 

los derechos de los menores que permite permear todos los estamentos tanto 

oficiales como privados para comprometerlos en la misión de protección, 

adoptando un contenido más humanista que permita mejorar nuestra realidad 

social, en donde muchas veces la delincuencia o las conductas contrarias a 

derecho por parte de los menores no obedece a deformaciones morales o 

carencia de valores, sino a intentar satisfacer necesidades mínimas de 

supervivencia. 
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